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Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor  y  de  D.  Ceferino 
Palencia,  y  nadie  podrá,  sin  su  permiso,  reimprimir- 
la ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones  de  Ul- 
tramar, ni  en  los  países  eon  quienes  haya  celebrados 
ó  se  celebren  en  adelante  tratados  internacionales  de 
propiedad  intelectual. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  las  galerías  de  los  señores 
HIJOS  de  E.  HIDALGO  y  FLORENCIO  PISCO- 
WICH,  son  los  encargados  exclusivamente  de  conce- 
der ó  negar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro 
de  los  derecbos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


PAULINA D.a  Eosario  Pino. 

MARIANA Matilde  Rodríguez. 

FEDERICA. ...... Balbina  Valverde. 

ROSA Emilia  Mavillard. 

TROMBONI D.     Pedro  R.  de  Arana. 

MARTÍN Mariano  de  Larra. 

FERNÁNDEZ José  Santiago. 

LEOPOLDO José  Nortes. 

EMILIO Federico  Gonzálvez. 

PEDRO Agustín  del  Valle. 


La  acción  en  España,  en  una  capital  de  tercer  orden 
Época  actual 


COM/CO-ORAMATiCA  *1 

ACTO  PRIMERO 


Despacho   de  un  hombre  de  letras.  Sillón  y  sillas  de  cuero.    La  mesa 

á  la  derecha.  Cuatro  puertas  laterales  y  una  al  foro.   Sobre  la  mesa 

el  manuscrito  ele  una  tragedia 


ESCENA  PRIMERA 

ROSA,  por  el  foro,  con  un  prospecto  en  la  mano. 

Rosa  ¿Qué  papel  será  éste  que  han  metido  por  de- 

bajo de  la  puerta?  Veamos.  (Leyendo.)  «El  In- 
frascripto» (¿qué  será  ésto?)  tiene  el  honor 
de  participar  á  este  distinguido  público,  que 
el  día  ocho  de  Septiembre  comenzará  á  dar, 
con  su  compañía,  un  cierto  número  de  fun- 
ciones dramáticas  en  el  elegante  teatro  de 
Taha...»  ¡Qué  gusto,  vuelve  á  abrirse  el  tea- 
tro!... |  Y  que  lo  tenemos  á  dos  pasos  de 
casal...  (Leyendo.)  «La  serie  de  representacio- 
nes serán  variadísimas,  dándose  á  conocer 
las  obras  más  notables  del  repertorio,  pues- 
tas en  escena  con  el  lujo  y  propiedad  que 
tiene  demostrado  esta  empresa.  Los  precios, 
económicos.  «El  Director,  Manuel  Trom- 
bóni.>  (Hablado.)  El  Director?  Pues  arriba 
dice  el  infrascripto.  | Ah,  vamos!  El  infras- 
cripto será  un  mote.  Lo  cierto  es  que  vamos 
á  tener  teatro,  y  que  me  podré  escapar  algu- 
na noche...  Porque  pensar  en  que  la  señora 
me  dé  permiso,  es  un  sueño. 
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ESCENA    II 

LA  MISMA  y  PEDRO,  foro  derecha  con  unos  cuadernos 

Ped.  Buenos  días,  Rosita. 

Rosa  Hol*,  señor  Pedro.  ¿Qué  hay  por  el  Insti- 

tuto? 

Ped.  Lo  de  siempre. 

Rosa  Y,  ¿qué  trae  usted  por  aquí? 

Ped.  Lo  de  siempre.  Cuadernos  para  que  los  co- 

rrija el  señor  profesor 

Rosa  (Leyendo.)  «Segunda  guerra  púnica.»  ¿Púnica? 

¿Qué  guerra  es  esta,  señor  Pedro? 

Ped.  No  lo  sé  á  punto  fijo;  pero  debe  ser  la  gue- 

rra de  la  impunidad...  porque... 

Rosa  ¡Pobre  señor!  ¡Con  qué  trabajo  gana  su  mise- 

rable sueldo! 

Ped.  ¿Miserable,  dos  mil  pesetas  anuales.,  todos 

los  años...  y  luego  los  libros  de  texto  que 
vende...  y  los  regalos  que  recibe  por  Navi- 
dad?... ¡Vaya,  Yaya!  (Sacando  una  caja  de  rapé.) 
¿Gustas? 

Rosa  Gracias,  no  lo  gasto  todavía. 

Ped.  Haces  mal;   porque  ésto  alivia  la  jaqueca. 

(Toma  un  polvo  de  la  caja.) 

Rosa  Como  yo  no  padezco  más  jaqueca  que  la  que 

me  dan  ciertos  tipos...  (¡Chúpate  esa!) 
Ped.  ¿Qué  satírica  te  has  levantado? 

ESCENA  III 

DICHOS,  MARTIN,  primera  derecha. 

Mart.  Buenos  días,  Rosa. 

Rosa  ¿Ha  descansado  el  señor? 

Mart.  ¡Pch,  regular!  ¡Hola,  señor  Pedro,  que  trae 

usted  por  aquí! 

Ped.  Unos  cuadernos  de  la  clase  tercera. 

Mart.  A  ver...  (los  toma.)  ¡Vaya  por  Dios!  No  me  de- 

jan vivir.  (Los  pone  sobre  la  mesa.)  ¿CÓmO  sigue 

el  catedrático  de  Mica? 


Ped.  Mal  Dicen  que  está  corno  su  cátedra. 

Mart.  ¿Cómo? 

Ped.  Etico.  Vamos,  tísico,  como  dice  el  vulgo. 

Mart.  El  vulgo,  ¿eh? 

Ped.  ¿Desea  alguna  cosa  el  señor  profesor? 

Mart.  Nada,  muchas  gracias. 

Ped.  Pues  con  su  licencia... 

MART.  Vaya  USted  COn  Dios.  (Vase  Pedro  foro  derecha.) 


ESCENA  IV 

DICHOS  menos  PEDRO 

Mart.  ¿Hay  carta  de  la  señora? 

Rosa  No,  señor. 

Mart.  Es  extraño.  ¿Se  habrá  puesto  peor? 

Rosa  Lo  habría  avisado  inmediatamente. (Aunque 

solo  fuera  por  el  gusto  de  dar  una  mala  no- 
ticia.) 

Mart.  ¿Ha  venido  alguien  á  buscarme?. 

Rosa  ¡Ay,  ya  se  me  olvidaba!  Ha  venido  un  caba- 

llero, que  desea  hablar  con  usted. 

Mart.  ¿Le  conoces? 

Rosa  No,  señor. 

Mart.  ¿Qué  aspecto  tiene? 

Rosa  Pues...  el  aspecto,  no  se  lo  he  visto. 

Mart.  Estulta.  Parece  mentira  que  seas  la   criada 

de  un  catedrático  del  Instituto.  ¿Pregunto 
qué  traza,  qué  facha  tiene? 

Rosa  Pues...  facha  de  persona... 

Mart.  Está  bien...  ¡animal! 

Rosa  ¿Quiere  el  señor  que  le  sirva  la  comida? 

Mart.  ¡Pch!  Bueno. 

Rosa  Para  dejarla  intacta,  ¿no  es  eso? 

Mart.  ¿Tengo  yo  la  culpa  de  que  me  falte  el  ape- 

tito? 

Rosa  Sí,  señor,  que  la  tiene  usted.  Si  hiciera  usted 

una  vida  más  activa... 

Mart.  ¿Más  activa?  ¿Te  parece  que  trabajo  poco? 

Rosa  Pero  no  hace  usted  ejercicio.  Está  usted 

siempre  metido  en  la  cátedra  ó  en  este  des- 
pacho. ¿Por  qué  no  pasea  usted  después  de 
comer? 
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Mart. 
Rosa 

Mart  . 

Rosa 
Makt. 

Rosa 


Mart. 

Rosa 

Mart, 


Rosa 


Por  no  paseaj"  solo. 

¿Por  qué  no  juega  usted  una  partida  de  ca- 
rambolas todas  las  tardes?  , 
Porque  pierdo   siempre .    Dicen   que  pico 
muy  bajo,  y.. 
¡Pique  usted  más  alto! 
No  soy  vanidoso...  ni  tengo  grandes  aspira- 
ciones. 

Hay  otras  distracciones...  Montar  en  bici- 
cleta, que  dicen  que  es  esporman...  Ir  al 
teatro... 

Si  está  cerrado. 

¿No  ha  leido  usted  esta  hoja?  (se  la  da.) 
«Teatro  de  Talla...  Próxima  apertura.»  Eso 
me  gustaría,  pero  mi  mujer  odia  mortal- 
mente  el  teatro,  y  hay  que  renunciar  á  esa 
diversión. 
¡Qué  lástima!     . 


ESCENA  V 


DICHOS,  MARIANA  y  LEOPOLDO  por  el  foro  derecha 


Leop. 

Mart. 

Leop. 

Mar. 

Mart. 

Mar. 

Leop. 

Rosa 

Leop. 

Mar. 

Leop. 
Rosa 

Mart. 


Mar. 


¿Hay  permiso,  querido  papá  suegro? 

¡Hola! 

¿Puede  pasar  cierta  personita? 

(Apartándole.)  ¡Quita,  atolondrado! 

¡Adelante,  pareja  feliz! 

¡Papá!  (Abrazándole  ) 

¡Hola,  Rosita!  ¿Cuántos  novios  tienes? 
;Qué  cosas  tiene  usted! 
¡Yo,  no!  Tú  eres  quien  debe  tener  esas  cosas. 
¡Leopoldo!  Esa  familiaridad  con  los  inferio- 
res... es  de  mal  gusto. 
¡Bah! 
(Tan  tonta  como   siempre.)  Vaya,  voy  á 

disponer  la  Comida.  (Vase  foro  izquierda.) 

Conque,  ¿qué  hay  de  bueno?  ¿No  os  basta 
vuestro  palomar  para  arrullaros,  y  venís  á 
trastornar  el  mío? 

Como  no  te  acuerdas  de  que  existimos,  he  di- 
cho á  Leopoldo:  «Vamos  á  ver  cómo  sigue  pa- 
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pá.»  ¿Qué  es  de  tu  vida?  No  se  te  ve  por  nin- 
guna parte. 

Marx.  No  salgo  de  casa,  hija  mía.  Estoy  muy  dis- 
gustado. No  creía  que  tu  hermana  Paulina 
y  tu  mamá  retrasaran  tanto  su  vuelta,  y  esto 
me  apena  ir  ucho. 

Leop.  (Parece  mentirá.) 

Mar.  ¿Pero  no  te  han  escrito? 

Mart.    x     Ahí  está  su  carta  de  hace  tres  días. 

MAR.  A  Ver...  (Toma  la  caria  de  Ja  mesa.)  ¡  Una  flor  para 

mí!...  ¡Cuánto  agradezco  á  mi  hermada  esta 
atención! 

Mart.  (a  Leopoldo  )  No  puedes  figurarte  loque  me 
cuestan  los  dichosos  baños  que  aconsejaste 
á  tu  mamá  política  para  los  nervios.  ¡Más 
de  mil  pesetas! 

Leop  La  salud  es  lo  primero,  y  mamá  estaba  irre- 

sistible. 

Mart.  Ese  es  su  estado  normal  desde  hace  treinta 
años  Vosotros  los  médicos,  cnmdo  no  sa- 
béis qué  hacer  con  un  enfermo,  lo  enviáis... 
á  tomar  aguas. 

Leop.  No,  permítame  usted... 

Mart.  ^i  lo  comprendo.  Y  cuanto  á  Paulina,  natu- 
ral era  que  acompañara  á  su  madre;  pero  tú 
comprenderás  que  con  dos  mil  pesetas  de 
sueldo  no  puede  uno  permitirse  ciertos  gas- 
tos. 

Mar.    •       (¡Pobre  papá!) 

Mart.  Y  pensar  que  para  que  nada  falte  á  mi  fami- 
lia me  privo  hasta  de  tomar  café  y  de  fumar 
un  cigarrillo... 

Mar.  ¡Qué  bueno  es! 

Leop.  ¡Demasiado  bueno! 

Mar.  ¡Leopoldo!  ¿Qué  es  eso  de  demasiado?  Lo 

bueno  no  es  demasiado  nunca. 

Leop.  Bueno,  lo  que  quieras.  (Algunos  días  está 

imposible.) 

Mar.  Vamos  á  ver,  papá;  ¿qué  has  hecho  estos  días 

para  matar  el  tiempo? 

Mart.  Un  poco  de  todo.  He  ordenado  mi  bibliote- 
ca, he  escrito  muchas  cartas  y  he  desempol- 
vado este  manuscrito,  que  estaba  á  punto  de 
servir  de  pasto  á  los  ratones. 
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Leop. 
Mart. 
Leop 
Max. 
Mar  i  , 


Leop. 

Mar. 

Mart. 


¿Algún  discurso  de  cátedra? 
¡Quiá!  Una  tragedia  en  verso  heroico. 
¡Es  usted  un  héroel 
¿Escrita  por  tí? 

Escrita  por  mí  cuando  era  estudiante.  En- 
tonces estaba  muy  en  moda  escribir  para  el 
teatro. 

Y  ahora  también.  El  afán  de  escribir  es  una 
enfermedad  de  todos  los  tiempos. 
Conque  nada  menos  que  una  tragedia,  ¿eh? 
Ya  debe  de  estar  pasada  de  gusto,  y  vale  poco; 
pero,  sin  embargo;  la  escena  capital,  la  situa- 
ción culminante,  quizá  hiciera  efecto  toda- 
vía; porque  la  situación... 


ESCENA  VI 


DICHOS  y  ROSA  por  el  foro  izquierda 


Rosa 

Mar. 
Mari- 
Mar. 
Leop. 
Mari. 


Mar. 
Rosa 
Leop. 
Rosa 


Mart. 

Rosa 

Mart. 
Rosa 


La  situación  no  puede  ser  más  interesante. 
Se  queda  una  turulata. 
Pero,  ¿conoce  Rosa  la  tragedia? 
(Avergozadn.)  No...  Digo.,   sí.,  algunas  esce- 
nas. .  sueltas... 

¡,!á,  já.já! 

Reid  cuanto  queráis,  no  me  incomodo.  Yo 
tenía  necesidad  de  leer  á  alguien  mi  obra. 
A  no  tener  á  mano  á  Rosita,  se  la  leo  á  un 
marmolillo. 
ÍjO  mismo  era. 

(¡A  que  la  digo  cuatro  frescas!) 
¿Y  Rosita  se  ha  permitido  opinar?... 
Oiga  usted:  Rosita  tiene  su  alma  en  su  al- 
mario.,    como   cualquier  persona.   Más  he 
llorado  al  oir  la  tragedia,  que  cuando  pico 
cebolla  nueva.  Vamos,  que  se  queda  una... 
Basta  de  entusiasmo.  ¿Qué  querías? 
Nada,  señor;  creí  que  llamaba  usted  para 
pedirme  la  comida. 
No  tengo  apetito;  ya  te  avisaré 
(¿Cuándo  comerá  este  hombre?)  (vase  por  el 
foro  derecha.) 


—  41  — 


ESCENA  VII 


DICHOS,    menos    ROSA 

Mart.  Conque  ya  sabéis  en  qué  he  matado  el  tiem- 

po. (Mariana  se  sienta  á  leer  un  libro.) 

Leop.  Sí,  en  imitar  á  Moliere,  que  leía  á  su  criada 

todas  sus  producciones,  antes  de  someterlas 
al  "juicio  del  público. 

Mart.  Y  hacía  bien.  En  esas  gentes  sencillas  y  rús- 

ticas, son  muy  vivos  los  sentimientos... 

Mar.  [Dios  mío!  .. 

Leop.  ¿Eh? 

Mart.  ¿Qué  te  pasa? 

Mar.  Papá,  ¿se  puede  creer  lo  que  dice  este  li- 

bro?... 

Mart.  ¿Quién  es  el  autor? 

Mar.  Balzac. 

Mart.  Lo  puedes  creer  como  si  lo  vieras.  Balzac  es 

la  realidad  misma. 

Mar.  (Llorando.)  [Ay,  Dios  mío,  de  mi  vida!... 

Leop.  (Alarmado.)  Pero,  ¿qué  dice  ese  libro?... 

Mar.  (Transición.— Secamente.)  Toma  y  lee. 

Le~p.  (Leyendo.)  «La  mujer  que  no  conoce  á  fondo 

el  pasado  de  su  marido,  no  tiene  derecho  á 
exigirle  fidelidad.  Si   es  engañada,  culpe  á 

SU    falta    de   Carácter.»    (Cerrando    el    libro.)  Y,. 

¿qué? 

Mar.  (Haciendo  pucheros.)  Que  ..  á  mí  me  consta... 

que  tu  pasado  ha  sido  borrascoso...  y...  y  ja- 
más he  podido  arrancarte...  una  confesión 
sincera  sobre  ese  punto...  (Rompe  a  llorar.) 
¡Qué  desgraciada  soy!... 

Le<  p.  ¡Pero,  mujer!... 

Mart.  ¡Pero,  hija  mía!.. 

Mar.  No,  no  tratéis  de  convencerme...  Balzac  lo 

dice...  y  además,  ya  sabes  que  tu  falta  de 
sinceridad  es  la  única  nube  que  empaña 
nuestra  dicha,  y  acabará  por  hacerme  des- 
graciada... 

Leop.  ¡Pero,  mujer!  .. 

Mart.  ¡Pero,  hija  mía!... 


Mar.  Vamos  á  casa.  Quiero  saberlo  todo. 

Leop.  No  hay  necesidad  de  marcharnos;  aquí  mis- 

mo, si  quieres  .. 

Mar.  ¿Aquí?  ¿Delante  de  papá,  que  saldría,  segu- 

ramente, á  tu  defensa?... 

Mari.  ¡Es  claro!  Entre  compañeros...  Y  luego,  que 

mi  pasado  ha  sido  también  algo  borrasco- 
sillo.  . 

Mar.  ¿Lo  ves?  ¡Lobos  de  una  misma  carnada!... 

Leop.  ¡Le  llama  lobo  á  su  padre! 

Mari.  ¡Mariana! .. 

Mar.  ¡A}7!  ¡Si  estuviera  aquí  mi  mamá,  otra  cosa 

sería!...  ¡Adiós!...  (Medio  mutis.) 

Mart.  Escucha...  ¿Te  has  vuelto  loca? 

Leop.  Espera...  iré  contigo... 

Mar.  No  es  necesario;  iré  sola;  quiero  evitar  las 

malas  compañías...  (¿Qué  habrá  hecho  este 
hombre,  Dios  mío,  que  habrá  hecho  antes 
de  casarse  conmigo?...)  (Vase  foro  derecha.) 

Leop.  No  quiero  hacerle  á  usted  cargos;  pero  si 

tengo  una  hija,  la  educaré  de  muy  distinto 

modo...  (Vase  foro  derecha.) 
MART.  (Desde    la    puerta    del    foro,  alzando    la  voz.)  ¡Si  tU 

mujer  te  lo  permite!...  (Toma  el  libro.)  ¡Dian- 
tre  de  Balzac,  y  qué  ratito  nos  ha  dado!.  . 
Lo  encerraremos  bajo  llave,  no  haga  el  dia- 
blo que  caiga  en  mano-  de  mi  mujer...  lea 
también  ese  parrafito...  y  entonces...  ¡No 
quiero  pensarlo!  ¡Me  saca  los  ojos!  (vase  pri- 
mera derecha  con  el  libro.) 


ESCENA  VIII 

ROSA   y   TROMBONI,  por  el  foro  derecha. 

Rosa  Siéntese  usted;  voy  á  avisar  al  señor. 

Trom.  Muchas  gracias;  pero  aguarda  un  momento. 

Rosa  ¿Eh? 

Trom.  Que  aguardes  un  momento,  (se  arregla  el  trajo 

y  la  corbata  frente  á  nn  espejo.)  Ea,  ya  estoy  pre- 
sentable. Anuncia  cuando  gustes  al  director 
de  la  compañía  Tromboni. 
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Rosa  (Asombrada.)  ¿Usted?   ¿  Usted   es    el    infras- 

cripto?... 

Trom.  El  director:    Manuel   Tromboni.  ¿Te  hago 

efecto,  verdad? 

Rosa  ¡Muchísimo! 

Trom.  Gracias.  De  eso  vivo,  de  hacer  efecto.  Estoy 

recorriendo  la  línea  de  abonados  probables, 
para  empezar  en  breve  mi  campaña  artísti- 
ca. Dime:  tu  señor,  ¿asiste  con  frecuencia  al 
teatro? 

Rosa  ¡Phst!  Con  mucha  frecuencia,  que  digamos  .. 

Desde  que  estoy  en  esta  casa,  sólo  una  vez 
han  ido  al  teatro  los  señores. 

Trom.  (¡Demonio! ..)  Y...  ¿cuánto  tiempo  hace  que 

sirves  en  e^ta  casa? 

Rosa  Por  San  Miguel  hará  diez  años. 

Trom.  ¡Pues...    con   unas. cuantas  familias   como 

esta...  hago  mi  suerte!... 

Rosa  A  la  señora,  que  es  la  que  manda,  no  le 

gusta  el  teatro.  Dice  que  es  una  escuela  de.„ 
de...  de  consunción. 

Trom.  De  corrupción  habrá  dicho.  Esa  es  la  mule- 

tilla de  nuestros  enemigos. 

Rosa  Eso   será.  Dice  que  las  jóvenes  honestas  no 

deben  asistir  á  esas  funciones.  En  fin,  que 
odia  el  teatro  con  sus -cinco  sentidos. 

Trom.  ¡Valiente  señora!... 

Rosa  De  caballería  de  marina. 

Trom.  Por  supuesto  que  el  profesor  no  participará 

de  esas  ideas. 

Rosa  ¿El  amo?  Todo  lo  contrario.   Ya  ve  usted, 

hasta  ha  escrito  una  tragedia... 

Trom.  ¿Una  tragedia?  (¡Hola,  hola!...) 

Rosa  Sobre  un  hecho  de  la  historia  de  Roma,  se- 

gún dice  él.  Como  es  cratedático  de  historia 
en  el  Instituto  de  esta  histórica  ciudad  de 
Avila... 

Trom.  ¡Bravísimo!   Y,  ¿sabes  si  ha  puesto  esa  tra- 

gedia en  escena?... 

Rosa  ¿En  es...  cena?  No,  señor:  la  puso  en  el  ca- 

jón de  la  mesa. 

Trom.  Te  pregunto  si  la  han  representado. 

Rosa  ¡Ah!  ¿Si  la  han  echado  en  el  teatro?...  Creo 

que  no. 


_  \i  — 

Trom.  Perfectamente.  Tu  señor  será  una  persona 

bien  relacionada  en  el  país 

Rosa  ¿En  qué  país? 

Trom.  ¡Aquí,  en  Avila!...  Digo  que  será  muy  cono- 

cido. 

Rosa  ¡Muchísimo!...  Le  conocen  todos  los  mucha- 

chos del  Instituto. 

Trom.  Ya  tengo  de  mi  parte  el  cuerpo  escolar. 

Rosa  Un  cuerpo  muy  revoltoso.  Ese  cuerpo  ha 

silbado  algunas  veces  al  señor. 

Trom.  Sí,  ¿eh?  (Nada  importa  que  lo  silbe  una  vez 

más.; 

Rosa  ¿Decía  usted?.  . 

Trom.  Nada,  nada.  Avisa  á  tu  señor. 

ROSA  En  Seguida.  (Vase  primera  derecha.) 


ESCENA  IX 


TROMBONI  y  poco  después  MARTIN 

Trom.  ¡Nada  menos  que  una  tragedia  de  un  cate- 

drático del  Instituto!...  ¡Valor,  Tromboni!... 
Este  golpe  te  puede  acreditar  de  diplomáti- 
co... y  hasta  puedes  ganar  unas  pesetillas. 
Siempre  hay  á  mano  un  poeta  de  la  loca- 
lidad. El  año  pasado,  en  Coria,  hicimos  un 
drama,  de  un  telegrafista...  ¡Qué  drama 
aquél!  ¡La  atmósfera  se  cargó  de  electrici- 
dad... y  aun  me  parece  que  oigo  silbar  el 
viento  y  los  espectadores!.  .  ¡Ah!  Aquí  está 
mi  hombre. 

MARX.  (Primera  derecha.  Sale   Rosa    también  y    se  va  por  el 

foro  derecha.)  Caballero... 

Trom.  Ilustre  profesor,  gloria  del  claustro  de  pro- 

fesores... y  del  profesorado...  y  de  .. 

Marx.         (¡Qué  tipo!)  ¿Desea  usted  hablarme? 

Trom.  Ante  todo  tendré  el  gusto  de  hacer  mi  pre- 

sentación ..  ya  que  no  tengo  quien  me  pre- 
sente. (Con  énfasis.)  Tromboni.  (Pausa  breve.) 
Manuel  Tromboni. 

Mart.         (Fríamente.)  Muy  señor  mío. 

Trom.  (¡No  le  suena  mi  nombre!...  ¡Es  muy  ex- 

traño!...) 
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Mart. 

Trom. 


Mart, 
Trom. 


Mart. 
Trom. 


Mart. 


Trom. 
Mart  . 


Trom. 
Mart. 
Trom. 

Mart. 
Trom. 


Mart  , 
Trom. 

Mart  , 
Trom. 


Mart  , 
Trom. 
Mart  , 


¿En  qué  puedo?. . 

Soy  primer  actor  y  director  He  la  compañía 

dramática  que  ha  de  actuar  en  breve  en  esta 

población... 

¡Ah! 

Y  he  comenzado  mi  serie  de  visitas  para 
invitar  á  las  notabilidades  del  país  á  inscri- 
birse en  la  lista  de  abonados. 
Comprendido 

Y  siendo  usted,  ilustre  profesor,  una  de  las 
personas  más  notables...  y  más  eximias  y... 
más  conspicuas...  y... 

Gracias,  muchas  gracias;  pero  siento  no  po- 
der complacer  á  usted.  (¡Qué  cargante  es 
este  tío!...) 

¿No?  (Eso  lo  veremos ) 
Ni  mi  familia  ni  yo  tenemos  costumbre  de 
asistir  al  teatro.  Además,  mi  señora  está  au- 
sente... 

(|Esa  es  la  fortuna!) 
De  modo  que... 

Lo  siento  por  usted.  Yo  y  mi  compañía  va- 
lemos la  pena  de  ser  vistos  y  oídos. 
¡Basta  que  usted  lo  diga! 
Mi  compañía  es  una  verdadera  especialidad 
en  su  género.  Cierto  que  yo  no  perdono  sacri- 
ficio ni  desperdicio  ocasión...  Por  ejemplo, 
el  año  pasado,  en  Coria,  un  alto  empleado  (el 
telegrafista),  persona  de  gran  significación  y 
que  deseaba  guardar  el  incógnito,  me  con- 
fió un  drama  suyo... 

(vivamente.)  Y  ¿qué?  ¿Lo  representaron  us- 
tedes? 

Con  éxito  desusado,  ruidoso...  ¡Un  verdade- 
ro escándalol  (Y  no  le  miento.)  No  se  habló 
de  otra  cosa  durante  la  última  temporada... 
(¡Qué  idea!)  (Transición.)  Pero,  siéntese  usted. 
No  había  reparado... 

Gracias.  (Ya  pica  el  anzuelo.)  Prosigo.  Mi 
mujer  hizo  el  papel  principal  y  alcanzó  una 
o\  ación. 

¿Ruidosa  también? 

¡Ruidosísima!  ¡Cuando  usted  la  conozca!... 
¿A  la  ovación? 
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Trom.  A  mi  mujer. 

Mart.  Tendré  mucho  gusto...  (Y  si  lamía  se  en- 
tera...) 

Trom.  ¡Ah!  ¡Qué  artistal  ¡Qué  genio,  qué  nerviosi- 

dad! ¡Ah!  Lo  mismo  desempeña  el  papel, 
más  difícil,  que  se  come  un  pájaro  frito. 

Marx.          ¿La  gustan  los  pájaros? 

Trom.  El  pájaro  frito  es  una  figura  retórica  para 

expresar  su  facilidad.  ¡Qué  manera  de  ha-, 
cer!  Todo  se  lo  encuentra  hecho. 

Mart.         Es  una  suerte. 

Trom.  Yo  muchas  veces  la  digo:  «¡No  tanto,  mu- 

jer, no  tanto...  que  atormentas  demasiado  al 
público!»  Pero  observo  que  le  estoy  moles- 
tando, y  COn  SU  permiso...  (Se  levanta.) 

Mart  .         ¿Molestarme?  Nada  de  eso,  le  oigo  á  usted 

con  mucho  gusto. 
Trom.  Sin  embargo,  toda  vez  que  no  puede  usted 

favorecerme  como  abonado...  (se  dirige  a  la. 

puerta.) 

Mart.  ¡Quién  sabe!  Aguarde  usted  un  momento... 
siéntese. 

Trom.  (sentándose.,  (¡Ya  es  mío,  ya  es  mío!...) 

Mart.  A  pesar  de  lo  que  le  he  dicho,  yo  soy  muy 
amante  del  arte  dramático;  pero  mucho... 

Trom.  (¡Ya  cayó,  \  a  cayó!) 

Mart.  Uno  de  estos  días  regresará  de  los  baños  mi 
señora,  y...  aunque  no  le  gusta  el  teatro, 
procuraré  persuadirla...  (¡Cualquiera  la  con- 
vence!) 

Trom.  Agradezco  sus  buenos  deseos. 

Mart.         Y  ahora...  voy  á  decir  á  usted  una  cosa,  (se 

levanta  y  mira  á  todos  lados.) 

Trom.  (Me  sé  de  memoria  lo  que  me  va  decir.) 

Mart.         Un  amigo  mío...  ha  escrito  una  obra  en  verso. 

Trom.  Alguna  atrocidad. 

Mart.         ¿Eh?... 

Trom.  La  forma  poética  está  llamada  á  desapare- 

cer, según  he  oído. 

Mart.  Usted  ha  oído  campanas.  No  haga  usted 
caso.  Puedo  asegurar  que  la  obra  de  mi 
amigo  no  es  ningún  disparate... 

Trom.  ¡Ah!  ¡Si  usted  la  conoce!...  (¡Cómo  le  pico  el 

amor  propio!...  ¡Soy  un  MaquiaveloL.) 
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Ma^t.  El  autor  es  un  hombre  muy  especial,  y 
como  el  alto  empleado  del  drama,  desea 
guardar  el  incógnito. 

Trom.  Está  en  su  derecho. 

Mart.         Se  trata  de  una  tragedia. 

Trom.  .  ¿Tragedia  ha  dicho  usted?  ¡Gracias  á  Dios 
que  encuentro  un  trabajo  que  se  amolda  á 
mis  facultades!... 

Mart.         ¿Si?  (¡Qué  simpático  es!...) 

Trom.  Mi  temperamento  artístico  es  puramente  trá- 

gico. Desde  el  estreno  de  Nerón  y  de  Mesa- 
lina — obra  esta  última  que  hace  primorosa- 
mente mi  mujer, — nadie  se  ha  arriesgado  á 
tocar  un  género  tan  difícil. 

Marx.         Sí  que  lo  es.  Yo  ..  digo...  mi  amigo... 

Trom.  Luego  que...   la  mayoría  de  mis  artistas  tie- 

ne afición  á  las  obras  en  verso. 

Mart.  ¿De  veras?  (¡Pero  qué  simpaticen  es  este 
tío!..  ) 

Trom.  Hace  dos  años,  cuando  estuvimos  en  Sevi- 

lla, mis  actores  se  alimentaban  casi  exclusi- 
vamente con  versos  y  con  soldados  de  Pavía. 

Mart.         ¡Qué  rareza!... 

Trom.  ¿Me  permite  usted  echar  una  ojeada  al  ma> 

nuscrito?... 

Mart.         ¡Hombre!...  (Receloso.) 

Trom.  Le  aseguro  que  soy  una  tumba  hermética- 

mente cerrada  á  toda  indiscreción. 

Mart.         No  sé  si  debo... 

Trom.  Ai  menos,  ¿puedo  saber  el  título  de  la  obra? 

Mart.         El  rapto  de  las  sabinas. 

Trom.  ¡Ah!...  ¡Qué  título  tan  llamativo!...  ¡Un  titu- 

lazo!...  No  lo  digo  por  adular  á  su  amigo  de 
usted;  pero  el  título  sólo  es  garantía  de  éxito. 

Mart.         ¿Lo  cree  usted  así"? 

Trom.  ¡Oh!...  ¡El  rapto  de  las  sabinas!. ..  ¡  Ah!...  (Transi- 

ción.) Querido  profesor,  el  título  ha  picado  mi 
curiosidad,  y  ya  no  me  voy  sin  leer  la  tragedia. 

Mart.         ¡Qué  entusiasmo! 

Trom.  Comprendo  que  no  permita  usted  que  el 

manuscrito  salga  de  su  casa;  pero  todo  piie-* 
de  arreglarse.  Si  le  parece  á  usted,  pasaré  á 
otra  habitación,  y  en  una  hora... 

Mart.         Siendo  así.  . 
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ESCENA  X 


DICHOS,  ROSA,  foro  derecha.  Después  FERNANDEZ 

Roía  Señor,  un  caballero  pregunta  por  usted. 

Mart  .         ¿Ha  dicho  su  nombre? 

Rosa  Don  Carlos  Fernández. 

Mart.         No  le  conozco. 

Rosa  Dice  que  viene  de  Valladolid. 

Mart.  Bueno,  pues  á  pesar  de  venir  de  Valladolid, 
no  se  quién  es.  Dile  que  no  estoy. 

Rosa  Si  ya  le  he  dicho  que  está  usted  en  casa... 

Mart.  ¡Por  vida  del  chápirol  Quépase,  (vaso  Rosa.) 
Dispense  usted,  señor... 

Trom.  Trornboni,  para  servir  á  usted. 

Mart.  (Dándole  el  manuscrito.)  Tómese  us^ed  la  mo- 
lestia de  pasar  á  esa  habitación,  (Primera  de- 
recha.) mientras  despacho' al  importuno. 

Trom.  Con  mil  amores.  (¡Ya  está  en  mi  poder!...) 

¡No  sé  por  qué  me  figuro  que  esto  va  á  ser 

Un  éxito!.  .  (Vase  primera  derecha.) 

Fern.  (Foro  derecha.)  ¡Querido  profesor!...  ¡Vengan 

esos  brazos!...  (se  abrazan.)  .¡Apriete  usted!... 

Mart.         (¡Qué  bruto!...  ¡El  es  el  que  aprieta!  ..) 

Fern.  Ahora,  siéntese  usted  (se  sienta  él.) 

Mart.  (sentándose.)  (¡Qué  francote!...  ¡Y...  qué  mal 
educado!...) 

Fern.  Tengo  contados  los  instantes;  pero  no  he 

querido  dejar  de  estrecharle... 

Mart.  (De  estrujarme,  querrá  decir.)  ¡Muchas  gra- 
cias! (¿Quién  será  este  hombre?) 

Fern.  -  Lo  ofrecido  es  deuda,  y  yo  soy  esclavo  de 
mi  palabra. 

Mart.  Bien,  pero...  yo  tengo  tan  mala  memoria... 
que.  .  francamente,  no... 

Fern.  ¿Cómo?  ¿No  recuerda  usted  de  mi? 

Mart.  La  verdad,  no... 

Fern.  Carlos  Fernández...  comerciante... 

Mart.  Sí...  sí...  ahora,  con  esas  señas...  ¡Vaya,  con 
don  Carlos!  (¡Sigo  no  sabiendo  quién  es!) 

Fern.  Hace  dos  años  pasó  usted  un  día  en  Valla- 

dolid  ¿Se  acuerda  usted? 
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Mart.         ¡Vaya  si  me  acuerdo! 

Fern.  Entonces  no  habrá  olvidado,  seguramente, 

que  estuvimos  una  noche  sentados  el  uno 
junto  al  otro  en  dos  butacas  del  teatro... 

Mart.         ¡Ah,  sí;  es  verdad!  En  el  teatro  de  Calderón. 

Fern.  ¿Qué  Calderón  ni  quó  niño  muerto?  En  el 

teatro  Zorrilla. 

Mart.  Eso  es,  en  el...  (Lata,  lata.) 

Fern.  De  entonces' data  nuestra  amistad... 

Mart.  ¡Intima!...  (Pero,  ¿quién  será?...) 

Fern.  Al  despedirnos  me  ofreció  usted  su  casa,  y 

me  rogó  que  si  algún  día  pasaba  por  Avila 
viniera  á  visitarle. 

Mart.  (¡Hay  horas  desgraciadas!...) 

Fern.  Y  como  .estoy  de  paso  en  esta  ciudad,  he 

venido  á  realizar  su  deseo  y  á  cumplir  mi 
promesa. 

Mart.  ¡Vaya,  vaya  con  el  amigo  Fernández!  (¡Mal 

rayo  te  parta!) 

Fern.  ¿La  señora?... 

Mart.  No  puedo  presentársela  á  usted,  porque  es- 

tá ausente. 

Fern.  Ya  la  conoceré  en  otra  ocasión... 

Mart.  Está  en  los  baños,  con  mi  hija. 

Fern.  ¿Con  Mariana? 

M\rt.  No,  con  Paulina. 

Fern.  Ah,  sí;  la  más  joven.  La  mayor  estaba  clo- 

rótica.  ¿Lo  está  todavía? 

Mart.  No,  señor;  ahora  está  buena.  (¡Nos  conoce  á 

todos!...) 

Fern.  Y...  ¿sigue  soltera? 

Mart.         (incomodándose  por  grados.)  No,  señor;   se  ha 
casado.  (¡Lata,  lata!) 

Fern.  ¿Y  es  feliz? 

Mart.  ¡Felicísima! 

Fern.  ¿Y  usted? 

Mart.          ¡Felicísimo  también!  (¡Yo  sudo!..)  ¡Aquí  to- 
dos somos  felices! 

FERN.  ¡Ah!  (Exclamación  dolorosa.) 

Mari'.         ¿Qué...  le  pasa  á  usted?... 

Fern.  Todos  son  felices  con  sus  hijos,  mientras 

que  yo...  ¡¡Ah!! 
Mart.  ¿No  ha  tenido  usted  suerte  al  colocar?... 

Fern.  ¿Acaso  no  le  conté  á  usted  la  historia?... 
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Mart. 
Fern. 

Marx. 
Fern. 
Mart. 

Fern. 

Mart. 
Fern. 
Trom. 
Fern. 
Mart. 


Trom. 

Mart. 

Trom. 


Mart. 
Trom. 
Fern. 


Mart. 

Trom. 
Mart. 
Fern. 

Mart. 
Fern. 
Mart. 
Fern. 

Mart. 

Fern. 

Mart. 

Fern. 


¡Ah,  sí!  La  historia  de  su  hija. 

¡Si  yo  no  tengo  más  que  un  hijo!  ¡Emilio! 

¡Un  loco,  un  calavera! 

Sí,  es  verdad:  Emilio  el  calavera. 

Pues  bien  „  Al  fin  se  ha  salido  con  la  suya) 

¿Con  la  suya?  Ah,  vamos;  se  ha  escapado 

con  alguna. 

No  es  eso.  Veo  que  tengo  que  repetirle  toda 

la  historia. 

(¡Misericordia,  Señor!)  (se  levanta.) 

¡Siéntese,  nada  de  cumplidos! 

(Desde  la  puerta.)  ¡Chist!  ¡Señor  profesor! 

¿Eh?  ¿Quien  se  permite  interrumpirnos?... 

Nadie,  no  haga  usted  caso;  soy  con  usted 

en   seguida.  (Se  acerca  á  Tromboni  )    ¿Qué    OCU- 

rre? 

No  lo  digo  por  adular  á  su  amigo  de  usted; 

pero  estoy  entusiasmado. 

¿Sí?  (Muy  alegre.) 

Acabo  de  hojear  el  acto  primero.  ¡La  expo- 
sición es  maravillosa!  ¡Qué  conocimiento  del 


corazón  humano  de  las  sabinas! 


;Ah!. 


(Este  hombre  tiene  talento.) 
¡Asombroso! 

(Amostazado.)  Francamente,  don  Martín;  si 
algún  otro  asunto  de  más  importancia  que 
el  mío  le  preocupa... 

No,  si  es  solo  un  instante,  (a  Tromboui.)  Lea 
usted  el  acto  segundo,  que  le  gustará  más. 

[No  Cabe  más!  (Vase  primera  derecha.) 

(Resignado.)  Vaya,  continúe  usted. 
Vamos  por  partes.  Mi  esposa  es  hija  de  don 
Benito... 

(Hasta  el  nombre  de  su  suegro.) 
Pueblo  de  Extremadura. 
¡Ah! 

Hace  veintiocho  años  que  nos  casamos,  y... 
¿Usted  fuma? 
No,  señor;  muchas  gracias. 
Bueno,  pues...  yo  tampoco  fumo  ahora.  ¿Por 
dónde  íbamos? 
Por  el  casamiento. 

Al  cumplirse  el  tiempo  reglamentario  tuvi- 
mos el  primer  hijo. 
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Marx.         ¿Emilio  el  calavera? 

Fern.  No;  primero  tuvimos  á  Federico;  y  entre 

este  y... 

Trom.  (primera  derecha.)  Dispense  usted,  caballero; 

tengo  que  hacer  una  pregunta  al  señor  pro- 
fesor. 

MaRT.  (Acércase  á  Tromboni.)  Usted  dirá. 

Trom.  ¿Habrá  veinte  jóvenes  en  la  ciudad  que  se 

presten  á  salir  de  comparsas? 

Marx.  ¿Hombres  ó  mujeres? 

Tííom.  De  ambos  sexos. 

Marx.  ¿Para  qaé? 

Trom.  Para  el  final  del  acto  segundo. 

Marx.         Ya  comprendo.  Se  buscarán. 

Trom.  Me  tranquilizo.  (Estrechándole  la  mano.) ¡Muchas 
gracias,  señor  profesor!...  (Esto  es  pan  comi- 
do.) (Vase.) 

Fern.  Hombre,  me  parece  una  desatención  hacer- 

me venir  de  Valladolid  para  esto... 

Mart.         ¿Yo?  ¿Yo  le  he  hecho  venir  á  usted? 

Fern.  Siéntese  usted  ó  me  retiro. 

Marx.  (Pues  te  retiras.)  Mire  usted...  Yo  estoy  aho- 
ra tan  ocupado... 

Fern.  ¿Cree  usted  que  yo  no  tengo  también  mis 

ocupaciones?  A  las  nueve  debo  tomar  el  tren 
que  sale  para  Madrid. 

Marx.         Entonces...  ¡el  negocio  ante  todol 

Fern.  Pero  si  siente  usted  que  me  va}^a  sin  contar- 

le la  historia  de  Emilio,  lo  más  que  puedo 
hacer  es,  á  mi  regreso,  detenerme  aquí  dos  ó 
tres  días... 

Marx.  ¡Eso  es,  cuando  usted  vuelva!  (¡En  seguida 
me  vuelves  tú  á  ver  el  pelo!...) 

Fern.  No  olvide  usted  lo  que  llevo  referido,  para 

evitar  repeticiones. 

Marx.  (¡Si  no  me  ha  referido  nada!)  No  lo  olvidaré, 
se  lo  prometo. 

Fern.  Mis  respetos  á   la  señora  y  abrazos  á   las 

niñas,  aunque  no  tengo  el  honor  de  cono- 
cerlas. 

Marx.         Gracias;  el  honor  es  de  ellas. 

FERN.  [Hasta  la  vista!  (Apretándole  la  mano.) 

Marx.         ¡Ayl...  ¡Ay! 

Fern.  Hay,  hay  tela  cortada,  (vase  foro  derecha.) 
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ESCENA  XI 

MARTÍN  y  ROSA  por  el  foro  derecha 

Mart.         ¡Qué  bruto!...  ¡Me  ha  deshecho  la  mano!... 

¡Rosa!...  ¡Rosa! 
Rosa  (saliendo.)  ¡SeñorI 

Mart.         ¿Has  visto  bien  á  ese  caballero? 
Rosa  Perfectamente . 

Marx.         Se  llama  Carlos  Fernández. 
Rosa  Eso  ha  dicho. 

Mart  .         ¿Le  reconocerás  si  lo  vuelves  á  ver? 
Rosa  ¡Ya  lo  creo! 

Mart.         Pues  bien,  si  vuelve  por  aquí... 
Rosa  ¿Le  hago  pasar  en  seguida? 

Mart.         ¡Lo  tiras  por  las  escaleras! 
Rosa  ¡Ave  María! 

Mart.         ¡O  le  dices  que  no  estoy,  que  he  emigrado... 

que  me  he  muerto!  ¡Lo  que  quieras!...  Pero 

guárdate  de  presentarlo  otra  vez  ante  mi 

vista... 
ROSA  Está  bien.  Señor.  (Vase  foro  derecha.) 


ESCENA  XII 


MARTÍN,  y  en  seguida  TROMBONI 


Mart.  (Limpiándose  el  sudor.)  ¡Qué  rato  me  ha  dado  eí 
tal  Fernández! 

TROM.  (Primera  derecha  con   el    manuscrito.)  Pondría   las 

manos  en  el  fuego,  y  apostaría  mi  traje  de 
moro  de  Venecia  contra  cinco  perros  chicos, 
á  que  el  final  del  acto  segundo  es  superior  al 
del  primero.  ¡Qué  hermoso  final!  ¡Qué  her- 
moso cuadro!  ¡Ah! 

Mart.         (¡Da  gusto  oir  á  este  hombre!) 

Trom.         En  el  foro,  entre  sol  y  sombra... 

Mart.  (Parece  que  va  á  tomar  un  billete  para  los 
toros...) 

Trom.         ¡Un  grupo  de  soldados  romanos  arrastrando 
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Mart. 
Trom. 


Mart. 
Trom  . 


Mart. 


Trom  . 
Mart. 

Trom  . 
Mart. 
Trom. 
Mart. 
Trom  . 
Mart. 


Trom  . 
Mart. 


Trom. 
Mart. 
Trom. 

Mart  . 
Trom. 


á  varias  sabinas,  que  se  retuercen  desespe- 
radamente implorando  piedad!... 
(Entusiasmado.)  ¡Eso,  eso  es  lo  que  yo  he  so- 
ñado! 

Si  le  parece  á  usted,  como  detalle,  haremos 
que  alguna  no  oponga  gran  resistencia  á  ser 
robada. 

Sí,  para  que  haya  de  todo.  ¡Bueno! 
En  el  centro  el  emperador  Tito  Tacio  incre- 
pando á  los  dioses,  que  consienten  seme- 
jante atropello.  Y  por  coronamiento  de  todo 
los  últimos  reflejos  del  sol  alumbrando  im- 
pasibles tan  patética  escena...  ¡Qué  situa- 
ción! No  le  quepa  á  usted  duda,  la  obra  va 
á  producir  un  verdadero  escándalo... 
¡Dios  le  oiga  á  usted!  Y  ya  que  tan  expan- 
sivo y  tan  franco  se  muestra  usted  conmigo, 
voy  á  decirle  la  verdad. 
(Se  clavó.) 

(Después  de  mirar  á    todos    lados.)    La    tragedia... 

es  mía. 

Lo  había  adivinado. 
¿Cómo?  Si  yo  no... 
Pues  ahí  verá  nsted. 
¡Qué  penetración! 
(¡Pobre  hombre!) 

A  pesar  de  su  seguridad  en  el  éxito,  yo,  por 
razones  especiales,  deseo  guardar  el  incóg- 
nito. Por  mi  mujer,  sobre  todo.  Tiene  un 
odio  mortal  al  teatro...  y  yo  la  tengo  un 
miedo  cerval. 

Ya  he  dicho  á  usted  que  soy  una  tumba  ce- 
rrada. 

(vacilando.)  Sí...  pero...  ¿y  si  se  entera,  á  pesar 
de  todo?  ¡No  quiero  pensarlo!...  Más  vale  de- 
sistir... Señor  Trombo  ni,  no  piense  usted  en 
estrenar  la  tragedia. 
¿Y  la  gloria? 

¿Y  el  infierno  que  puede  acarrearme? 
(inquieto.)  (¡Demontre!  ¡Se  me  escapa!...)  Hay 
un  medio  de  conciliario  todo. 
¿Cuál? 

Pongamos  la  obra  en  estudio,  y  usted  asiste 
á  los  ensayos  como  mero  espectador. 
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Mart.         Bueno,  siendo  como  mero.  . 

Trom.  Y  bi  no  le  resulta,  con  una  sola  palabra  de 
usted  queda  retirada  la  obra. 

Mari  .  De  ese  modo...  y  garantizándome  el  más  es- 
crupuloso silencio. 

Trom.  ¡Venga  esa  mano! 

Mart.         JSio  apriete  usted  mucho. 

Trom.  Corro  á  la  imprenta  para  que  tiren  el  primer 
cartel. 

Mart  .         ¿Cuándo  empieza  usted  la  temporada? 

Trom  .         El  ocho  del  presente. 

Mart.  ¡Magnífico!  Mi  mujer  no  habrá  regresado 
todavía. 

Trom.         (¡Qué  miedo  tiene  á  su  mujer!) 

Mart  ,  Por  supuesto  que  se  podrá  hacer  un  buen 
reparto. 

Trom.  ¡Magnífico!  El  emperador  Tito  Tacio  le  haré 
yo.  Del  papel' de  Virginia  —  que  es  muy 
fuerte — se  encargará  mi  mujer;  y  como  toda 
la  obra  descansa  en  estos  dos  personajes,  en 
ella  principalmente... 

Mart.  Basta,  quedo  tranquilo.  Convendría,  empero, 
que  al  caracterizarse... 

Trom.  ¡Oh!  ¡Caracterizarse!  Ha  tocado  usted  mi 
cuerda  sensible,  (saca  unos  retratos.)  Fotogra- 
fías de  mi  señora.  Fíjese  usted  bien.  (Le  da 
uno.)  ¡Qué  suavidad  de  líneas!...  ¡Qué  fres- 
cura! ¿eh? 

Mart.  Sí,  muy  ligera  de  ropa.  Debe  estar  fresca. 
¡Qué  modo  de  vestir...  digo...  de  no  vestir!... 

Trom.  (Mostrando  otro.)  ¡Qué  busto  griego...  digo...  ro- 
mano! 

Mart.         ¡Y  qué  mirada  tan  retrechera! 

Trom.  Los  primeros  fotógrafos  se  disputan  el  honor 
de  retratarla. 

Mart.         ¡Lo  creo! 

Trom.  Aquí  está  de  María  Stuard,  aquí  de  Medea, 
aquí  de  Trastiberina,  y  en  este...  en  este 
está  hablando. 

Mart.         (Pues  no  oigo  nada.) 

Trom.         ¿Eh?  ¡Qué  elegancia...  y  qué  escote!... 

Mart.         ¡De  primera!  ¿En  qué  obra  luce  ese  traje? 

Trom.         En  Demi-Monde. 

Mart.         ¡Es  precioso! 
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Trom.         Con  permiso  de  usted  dejaré  aquí  esta  foto- 
grafía... como  recuerdo. 
Mart.         ¿La  de  Demi-Monde? 
Trom.         Sí;  es  la  más  elegante. 

Mart.  Muchas  gracias.  (Pone  el  retrato  sobre  la  mesa.) 

Trom.  Y  ahora  no  le  molesto  más.  Corro  á  partici- 
par á  mi  mujer  tan  grata  noticia.  ¡A  qué 
altura  se  va  á  colocar  en  esta  obra!...  ¡Verá 
usted  qué  actriz!  ¡Qué  expresión  en  aquella 
expresiva  fisonomía  cuando  arrojándose  á 
los  pies  del  emperador,  exclame!...  (con  énfa- 

sis  y  gran  amaneramiento.) 

«Lo  hemos  perdido  todo  en  esta  noche  horrible; 
me  robarán  la  vida,  pero  el  honor  jamás; 
que  mi  honor  es  la  nave  que  atraviesa 
¡la  mar!...  ¡la  mar!...  ¡la  mar!...  ¡la  mar!...» 

(Vase  trágicamente  foro  derecha.) 

Mart.  ¡Qué  buena  memoria!  ¡Se  ha  aprendido 
hasta  los  ripios!...  Y  pensar  que  no  puedo 
dar  mi  nombre.  Federica  era  capaz  de  sa- 
carme los  ojos.  ¡Qué  desesperación! 


ESCENA  XIII 


MARTIN  y  ROSA,  foro  derecha. 


Rosa  ¡Señor,  señor;  ese  caballero,  el  director  de  los 

cómicos,  se  lleva  la  tragedia  de  usted! 

Mart  .  (¡Demonio!)  Has  visto  mal;  será  algún  otro 
manuscrito. 

Rosa  No,  señor;  es  el  manuscrito  de  la  tragedia;  lo 

he  reconocido  por  la  mancha  de  café  que 
tiene  en  la  cubierta. 

Mart.  (¡Ya  el  secreto  empieza  á  ser  público!)  Sí- 
es posible  que... 

Rosa  ¿La  van  á  echar? 

Mart.  ¿Kh?  ¿Qué  es  eso  de  echar?  ¿Donde  quieres 
que  echen  la  tragedia? 

Rosa  ¡Pues  en  el  teatro! 

Mart.  ¡Ah!  Tal  vez;  pero  cuida  de  no  decirlo  por 
ahí. 

Rosa  ¿No  lo  ha  de  saber  nadie? 

Mart.         Nadie;  y  menos  la  señora,  si  por  desgracia 
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regresa  antes  de  la  primera  representación. 
(No  sería  malo  escribirla  diciéndole  que  se 
detenga  cinco  ó  seis  días  más...  Sí,  eso  es.) 

(Se  sienta  á  escribir.) 

Rosa  Lo  que  es  por  mí,  puede  usted  estar  tran- 

quilo. No  hablaré  con  nadie  de  la  tragedia. 

Mart.  (Si  yo  encontrara  un  pretexto...  ¡Ah,  sí!  ¡Ya 
lo  encontré!)  (Escribe.) 

IloaA  ¡Y  qué  bonita  es!  La  noche  que  me  la  leyó 

el  señor  soñé  que  yo  era  una  sabina  y  que 
un  guerrero  me  llevaba  en  sus  brazos.  ¡Ay, 
qué  sueño  aquel!  Por  supuesto  que  el  día 
que  echen  el  estreno,  si  la  señora  no  me  da 
permiso,  me  escapo. 

Mart.  Toma;  vé  inmediatamente  á  echar  al  correo 
esta  tarjeta  postal.  Yo  voy  á  dar  una  vuelta 
por  el  teatro.  (Sin  poderlo  remediar  estoy  ya 
soñando  con  la  gloría.  ¡Oh,  la  gloria!)  (va&e 

segunda  derecha.) 

ESCENA    XIV 


ROSA.  Poco  después  FEDERICA  y  PAULINA,  foro  derecha,  en  traje 
de  viaje,  con  saqnitos  de  mano. 


Rosa 


Fed. 

RütíA 


Fed. 

Paul. 

Rosa 

Paul. 
Fed. 

Rosa 


Ya  está  como  chico  con  zapatos  nuevos,  y 
hasta  se  ha  olvidado  de  comer.  Eso  de  estre- 
nar una  tragedia...  Y  ¡qué  suerte!  tenemos  el 
teatro  en  la  esquina,  á  dos  pasos  de  aquí. 

¿Qué  le  dirá  á  la  señora?...  (Empieza  á  leer  la 
tarjeta,  y  al  mismo  tiempo  entran  Federica  y  Paulina.) 

¿Qué  haces  aquí  en  el  despacho  del  señor? 
¿Eh?  ¿Quién?  ¡Ah!  (Muy  sorprendida.)  (¡La  se- 
ñora y  la  señorita!...)  No  las...  esperábamos 
á  ustedes... 

No,  ¿eh?  Por  eso  hemos  venido. 
Nos  gustan  las  sorpresas. 
Y  esta  es  muy  agradable.  (Sobre  todo  para 
el  señor.) 

A  tí  no  te  importa. 

¿Qué  tienes  en  la  mano?  ¿Qué  estabas  le- 
yendo? 

Nada...  una  tarjeta  postal  que  el  señor  ha 
escrito  para  usted.  Iba  á  echarla  al  correo... 
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Fed.  ¿Y  la  estabas  leyendo?(Le  quita  la  tarjeta  postal.) 

Paul.  ¡Bien,  muy  bien! 

Rosa  Leía  la  dirección...  Además,  como  no  tiene 

sobre  y  la  habían  de  leer  los  carteros...  ¿qué 

más  da? 
Paul.  No  será  nada  interesante. 

Rosa  ¡Cómo  se  va  á  sorprender  el  señor  cuando 

sepa!... 
Paul.  Y,  ¿dónde  está  papá? 

Rosa  Me   parece  haberle  oído  decir  que  iba  al 

teatro. 
Fed.  (Alarmada.)  ¿Eh?  ¿Al  teatro  has  dicho? 

Rosa  No,  al...  café...  del  teatro...  porque  dice  que 

allí  dan  buen  generó... 
Fed.  En  el  teatro  no  pueden  dar  nada  bueno. 

Rosa  (Si  tú  supieras.,.) 

Fed.  Anda  inmediatamente  á  anunciarle  nuestra 

llegada. 
Rosa  Sí,  voy...  (Y  á  prevenirle.) 

Fed  .  ¡Pronto! 

Rosa  En  seguida.  (¡Trae  peor  genioL.)  (vase  segun- 

da derecha.) 


ESCENA  XV 

DICHOS   menos   ROSA 

Paul.  Hubiera  querido  llegar  en  el  momento  en 

que  nos  escribía.  A  ver  lo  que  nos  dice. 

Fed.  Vamos  á  ver.  (Leyendo.)  «Querida  Federica: 

La  tristeza  más  espantosa  y  la  más  negra 
melancolía  se  han  apoderado  de  mí.» 

Paul.  ¡Pobre  papá! 

Fed.  «No  quiero  ver  á  nadie,  no  salgo  ni  un  mo- 

mento de  casa...»  ¿Eh?  ¿Que  no  sale?  (Mi- 
rando á  Paulina.) 

Paul.  (¡Dios  mío,  lo  que  va  á  salir  de  aquí!...) 

Fed.  (Leyendo.)  «Y  mi  único  consuelo  consiste  en 

contemplar  constantemente  tu  retrato  que 
tengo  sobre  mi  mesa...» 

PAUL.  Es    cierto.  (Toma  el    que    dejó  Tromboni.)  ¡Ahí... 

(Lo  guarda  apresuradamente.) 

Fed.  ¿Qué  es  eso,  niña? 
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Paul.  Nada...  nada...  (¿De  quién  será  este  retrato?) 

Fed.  (Leyendo.)  «JNo  veo  llegar  la  hora  de  abrazar- 

te y,  sin  embargo,  creo  que  debes  prolongar 
más  días  tu  permanencia  en  esos  baños... 
porque  estamos  sin  criada...» 

Paul.  ¿Sin  criada? 

Fed.  ¡Eso  dice! 

Paul.  ¿Habrá  ascendido  á  Rosa? 

Fed.  ¡Infamel  Espera.  (Leyendo.)  «Rosa  ha  tenido 

Ja  desgracia  de  perder  á  su  tía,  que  ha  muer- 
to de  un  cólico  en  Mataporquera...» 

Paul.  (¡Es  natural!) 

Fed.  «La  he  dado  permiso  para  asistir  á  los  fune- 

rales y. partió  anoche.»  ¡Yo  sí  que  lo  voy  á 
partir! 

Paul.  ¡Mamá! 

Fed.  ¡Hija  mía! 

Paul.  ¡No  me  atrevo  á  calificar  á  papá!... 

Fed.  .Lo  que  hay  que  hacer  es  desfigurarle,  y  de 

eso  me  encsrgo  yo. 

Paul.  ¡Esto  es  un  sueño! 

!jed.  No,  ¡es  una  pesadilla! 

Paul  (¡Y  eso  que  no  ha  visto  el  retrato!) 

Fed.  Todo  ha  concluido  entre  tu  padre  y  yo. 

Paul.  ¿Todo? 

Fed.  O  casi  todo.  ¡Qué  sarta  de  mentiras!  ¡Me 

engañaba! 

Paul.  ¿Con  qué  objeto? 

Fed.  ¡No  lo  quieras  saber  1 

Paul.  (¡No  quieras  tú  saber  tampoco  lo  que  yo  he 

visto!) 

Fed.  ¿Qué  te  parece  tu  papá? 

Paui  .  ¡Ya  he  dicho  que  no  me  atrevo  á  califi- 

carle!... 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS,  MARTÍN  segunda  derecha. 

MaRT.  (Sin    reparar  en  nadie.)  No    he    logrado  Ver    á... 

(Reparando  en  Federica  y  Paulina.)  Pei'0,  ¿qué 
Veo?  [Mi  mujer,  mi  hija!  (Abrazándolas.)  ¡Qué 
sorpresa  tan  agradable! 
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Fed.  (¡Cínico  como  un  sátiro!)  ¿Has  visto  á  la 

muchacha? 

Mart.     .    ¿Qué  muchacha? 

Paul.  ¡A  Rosa! 

Mart.  No.  Y  no  es  extraño  no  encontrarla  aquí.  Ha 
ido  al  correo. 

Fed.  (Eso  quisieras  tú.) 

Mart.  ¡Vaya,  vaya!  Ya  estaoa  supirando  por  abra- 
zaros. 

PAUL.  ¡Papá!  (Tono  de  reconvención  ) 

Mart.  (a  Federica.)  Hace  poco  te  he  escrito  una  car- 
ta— la  que  ha  ido  á  echar  Rosa,— suplican- 
dote  que  apresurases  tu  venida  y  que.... 

Fed.  ¡Basta,   caballero!    ¡Es  usted    un   farsante! 

(Dándole  la  tarjeta.)  ¡He  leído  la  carta  de  us- 
ted! 

Mart.         ¡Mi  carta!  (¡María  Santísima!)  Yo  te  diré... 

Fed.  ¿Qué  vas  á  decir? 

Paul.  Papá,  no  digas  nada,  que  es  peor. 

Fed.  ¡Adiós!  (Medio  mutis.) 

Mart.         Federica... 

Fed.  ¡Ni  una  palabra!  Estás  convicto  y  confeso! 

(Vase  primera  izquierda.) 

Mart.         (con  desesperación.)  ¡Soy  un  imbécil!  ¡He  caído 

en  la  ratonera! 
Paul.  ¡Y  eso  que  mamá  no  ha  visto  el  cuerpo  del 

delito! 
Mart.         ¿Eh?  ¿Qué  cuerpo  es  ese? 
Paul.  ¡Este  retrato! 

Mart.         ¡La  señora  Tromboni  con  el  traje  de  Demi- 

Mondef  ¡Horror!  (Rompe  el  retrato  con  rabia  y  tira 
los  pedazos  á  la  chimenea.) 

Paul.  ¡Ay,  papá!  ¡Papá!  ¡¡Papá!!  (Telón) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


Snla  decente.  Puerta  al  foro  y  dos  á  la  izquierda.  A  la  derecha,  en 
primer  término  un  balcón,  en  segundo  una  puerta.  Sofá  á  la  iz- 
quierda. Un  sifón  sobre  una  mesa  pequeña.  Butacas,  sillas,  etc. 
Es  de  noche. 


ESCENA   PRIMERA 

LEOPOLDO,  en  seguida  ROSA,  y  después  EMILIO,  foro  derecha. 

Leop.  Es  muy  divertido  ser  el  esposo  de  una  mujer 

medio  loca.  Todavía  anda  á  vueltas  con  Bal- 
zac:  no  hay  quien  la  persuada  de  que  mi 
pasado  no  ha  sido  borrascoso.  [Empeñada 
en  que  le  cuente  la  historia  de  mi  pasado!... 
Y...  ¿qué  le  voy  á  contar?... 

Rosa  (con  una  tarjeta.)  Este  caballero  desea  ver  á 

usted. 

Leop.  «Emilio  Ponzano.  Artista  dramático.»  No  re- 

cuerdo... 

Rosa  En  el  respaldo  ha  escrito  unas  líneas. 

Leop.  *  (Leyendo.)  «Bajo  el  nombre  de  Ponzano,  para 
tí  desconocido,  pe  encuentra  tu  antiguo  ca- 
marada  Emilio  Fernández  »  ¡Ah!  Que  pase, 
(vase  Rosa.)  ¡Qué  sorpresa! 

EM1L.  (Foro  derecha.)  ¡Leopoldol 

Leop.  ¡Emilio!  (ge  abrazan.)  ¿Cómo  tú  por  aquí,  y 

convertido  en  cómico? 
Emil.  Ahí  veras.  Me  dijeron  que  te   encontraría 

en  casa  de  tus  suegros... 
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Leop.  Hemos  venido  á  pasar  aquí  unos  días.  Ca- 

prichos de  mi  mujer.  Pero  dime... 

Emú.,  doy  primer  galán  joven  de  la  compañía  de 

Trombón,  Tromboni,  como  el  se  llama  pom- 
posamente... porque  dice  que  suena  mejor. 

Leop.  Pero  hombre.  . 

Emil.  De  ésto  ha  tenido  la  culpa  una  artista  lírica. 

Leop.  Explícame . . . 

Emil.  (sacando  una  cartera.)  Aquí  está  la  explicación. 

Esta  cartera  contiene  los  alegatos  de  cuanto 
voy  á  referirte.  Juzga  por  tí  mismo.  Alega- 
to A.  (Le  da  un  retrato.) 

Leop.  ¡Buena  mujer! 

Emil.  Bonita,  querrás  decir.  De  ojos  azules  y  pelo 

Como  la  mora.  Alegato  B.  (Le  da  una  trenza.) 

Leop.  ¿La  trenza  de  sus  cabellos?  Esto  me  huele  á 

drama. 

Emil.  Una  tranquila   noche   de   verano,  para  de- 

mostrarme su  pasión,  me  regaló  una  rosa. 

Leop.  Es  la  demostración  más  barata. 

Emil.  Alegato  C.  (Le  da  una  flor.)   Lo   que   más  me 

preocupa  es  el  alegato  D. 

Leop.  Lo  comprendo,  D,  deudas:  no  podían  faltar. 

Los  pleitos  amorosos  paran  siempre  ahí,  en 
las  deudas. 

Emil.  Aquí  hay  un  paquete  de  cuentas  sin  saldar. 

Mi  padre  se  negó  hace  tiempo  á  facilitarme 
recursos,  y  al  saberlo  mi  amada,  mujer  des- 
interesada y  sensible,  me  participó,  con  lá- 
grimas en  los  ojos,  que  era  preciso  separar- 
nos... para  evitarme  disgustos. 

Leop.  ¡Heroica  resolución! 

Emii..  Desesperado,  y  sin  otro  medio  de  salvación, 

resolví  hacerme  cómico. 

Leop.  ¡Y  que  el  público  pagara  los  vidrios  rotos! 

Emil.  Acudo  á  tí  para   que   me  ayudes  á  salir  de 

esta  vida  de  zíngaro,  que  empieza  á  can- 
sarme. 

Leop.  ¿Cómo? 

Emil.  Hay  que  buscar  el  medio  de  reconciliarme 

con  mi  padre.  Acabo  de  saber  que  está  aquí, 
y  que  se  va  muy  pronto. 

Leop.  ¿Donde  se  hospeda? 

Emil.  Hotel  Universal. 
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Leop.  Le  escribiré,  remitiéndole   esta  cartera  con 

todos  sus  alegatos.  Tú  al  mismo  tiempo  le 
escribes  una  carta,  humilde  y  cariñosa,  que 
meteré  dentro  de  la  mía,  y  juntas  formarán 
los  alegatos  P.  y  T:  el  primero  significa  per- 
dón, y  el  segundo  que  termina»  tu  vida  de 
calavera,  ¿no  es  verdad? 

Emil.  Lo  prometo,  y  te  quedo  reconocido. 

Leop.  Pues  nada,  vé  en  seguida  á  escribir  esa  carta. 

Emil.  Pronto  soy  contigo.  Adiós.  (Medio  mutis.) 

Leop.  ¡Adiós,  exlibertino!  ¡Ah!  Espera. 


ESCP2NA  II 

DICHOS,  MARIANA,  primera  izquierda. 

Mar.  ¡  Ah!  Pensé  que  estabas  solo.  . 

Leop.  Mi  señora,  (presenbunioin.)   Mariana,  tengo  el 

gusto  de  presentarte  á  Emilio  Fernández, 
mi  antiguo  compañero  de  Universidad. 

Emil.  Señora... 

Mar.  Los  amigos  de  mi   esposo   también  lo   son 

míos,  y...  (¡Ah,  qué  idea!...)  Leopoldo  me  ha 
hablado  muchas  veces  de  usted. 

Leop.  ¡Efectivamente!   (¡Qué  embustera!...) 

Map.  Según  cuenta  mi  marido,    han  sido  ustedes 

unos  tremendos  calaveras. 

Emil.  (¡Qué  presuntuoso!...)  ¡Pch!  Se  ha  hecho  lo 

que  se  ha  podido. 

Mar.  ¡Y  un  poco  más! 

Leop.  ¡Mariana!.. 

Mar.  Eso  no  tiene  nada  de  particular.  No  ha  sido 

en  mi  tiempo.  .  Agua  pasada  ..  (Transición.) 
Creo  que  Leopoldo  era  el  terror  de  padres  y 
maridos,   ¿verdad? 

Leop.  Pero  mujer... 

Emil.  (Si  á  él  le  gusta,  y  ella  no  se   enfada,  men- 

tiré un  poco.)  A  Leopoldo  le  conocían  en 
Valladolid  por  el  sobrenombre  de  «El  con- 
quistador.» 

Leop.  (¡Atiza!...) 

Mar.  ^Nerviosa.)  Sí...  ¿eh?  Pues...  eso  no  me  lo  ha- 

bía dicho. 
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Leop.  Pero,  sí  yo...  (¡Qué  par  de  embusteros!) 

Emil.  Comprenda  usted  que  ciertas  cosas... 

Mar.  ¡Es  natural!...  (La  cosa  está  clara.) 

Emil.  Con  permiso  de  usted,  voy  á  escribir  una 

carta...  He  tenido  tanto  gusto...  A  los  pies 

de  usted... 
Mar.  Beso  á  usted  la  mano. 

Emil.  (¡Qué  extravagante  es  esta  señora!...)  Adiós, 

cbico.  (Vase  foro  derecha.) 

Mar.  Ahora  vamos  á  cuentas,  señor  marido. 

i.eop.  ¿Me  vas  á  explicar  tu  indiscreción? 

Mar.  Si  he  sido  indiscreta,  culpa  á  tu  falta  de  con- 

fianza. ¿Aún  te  empeñas  en  ocultarme  tu 
borrascoso  pasado? 

Leop.  ¡Y  dale!...  Si  mi  pasado  no  ha  sido  borras- 

coso .. 

Mar.  ¿Y  lo  que  acaba  de  decir  tu  amigo? 

I.eop.  Mi  amigo  no  ha  hecho  otra  cosa  que  se- 

guirte el  humor. 

Mar.  Esa  obstinación  en  negar  concluirá  por  ha- 

cerme desgraciada. 

Lkop.  (Tendré  que  inventar  alguna  historia.) 

Mar.  Cuéntamelo  todo.comoáuna  amigacariñosa. 

Leop.  (No  hay  más  remedio...   ¡Ah!  Ya  sé.)  ¿Me 

prometes  que  no  volverás  á  atormentarme? 

Mar.  Te  lo  juro. 

Leop.  Pues...  oye. 

Mar.  (¡Por  fin!...)  (Muy  alegre.) 

Leop.  Era  yo  estudiante  en  Valladolid...  y  asistía 

todas  las  noches  al  teatro...  Zorrilla.  En  aquel 
teatro,  entré  en  relaciones  con  una  tiple  li- 
gera... ¡Hermosa  mujer!...  Mira  su  retrato. 

(Le  da  el  q^e  le  dio  Emilio.) 

Mar.  ¡Phs!  No  es  fea.  Sigue. 

Leop.  Una  noche  de...  expansión,  me  regaló  esta 

rosa;  y  mas  tarde,  en  un  transporte  amoroso, 
se  cortó  una  trenza...  y  aquí  la  tienes. 

Mar.  (¡Qué  mujeres!...)  (Nerviosa.)  Sigue. 

Leop.  Ahora  viene  lo  más  interesante:  la  cuestión 

de  intereses.  Para  corresponder  á  su  afecto, 
la  hice  varios  regalos.... 

Mar.  Que  te  ocasionarían  deudas. 

Leop.  Naturalmente.  He  aquí  un  paquete  de  cuen- 

tas sin  saldar. 
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Mar.  Y...  ¿á  cuánto  ascienden  esas  deudas? 

Leop.  A...  poca  cosa.  Unas  quinientas  pesetas. 

Mar.  (No  puedo  incomodarme.)  (Amable.)  Está  bien, 

calaverón,  se  pagarán  tus  deudas.  Ya  estoy 

tranquila. 
Leop.  (¡Qué  original!) 

Mar.  ¿Tienes  que  contarme  alguna  otra  cosa? 

Le<jp.  ¡Mujer!  ¿Te  parece  poco? 

Mar.  ¡Gracias,  muchas  gracias!...  (Le  abraza.) 

Leop.  ¡Eres  un  ángel! 


ESCENA  III 

DICHOS:  PAULINA  y  FEDERICA,  segunda  izquierda 

Paul.  Espera,  mamá,  que  la  feliz  pareja  se  está 

arrullando.  (Quedan  en  segundo  término.) 

Fed.  ¡Niña!...  ¿Tienes  envidia? 

Leop.  Supongo  que  no  contarás  nada  de  esto  á  tu 

madre. 
Mar.  Descuida.  ¡Hola,  mamá!  (Aparta  á  ella.)  (Tengo 

que  contarte  muchas  cosas.) 
Fed.  (Yo  también  á  tí.  Tu  padre  me  engaña.) 

Leop.  ¿No  me  agradece  usted  el  haberla  enviado  á 

tomar  baños?  Ha  vuelto  usted  rejuvenecida. 

Parece  usted  la  hermana  de  sus  hijas. 
Fed.  Y  tú  el  primo.  ¡Ojalá  no  me  hubiese  mar- 

chado!... 
Mar.  (Aparte  á  Paulina.)  (Haz  porque  Leopoldo  no 

salga  de  aquí.) 
Paul.  (Bueno.) 

Mar.  Mamá,  ¿vamos  á  ver  el  loro? 

Fed.  ¿Habla  ya  algo  más? 

Mar.  Se  pasa  el  día  diciendo:  «¡Papá,  cafél  ¡Papá, 

café!» 
Fed.  ¡Ángel  mío! 

Mar.  Hasta  luego,  querido  esposo.  (Vanse  Federica  y 

Mariana  primera  izquierda.) 

Leop.  (¡Se  lo  va  á  contar!...)  Yo  voy  también... 

Paul.  Espera:  tengo  que  consultarte... 

Leop.  Luego.  Ahora  voy... 

Paul.  Es  cosa  urgente. 

Leop.  (¡Por  vida!...)  ¿Qué  es  ello? 
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Paul.  Que  estoy  indispuesta... 

Leop.  Y  á  mí  me  van  á  indisponer  con... 

Paul.  ¡Siento  una  intranquilidad!... 

Leop.  Lo  mismo  que  yo.  (¡Flojo  caramillo  me  va  á 

armar  mi  suegral) 

Paul.  ¡Y  unos  mareos!... 

Leop.  ¡Eres  capaz  de  marear  á  cualquiera! 

Paul.  Tómame  el  pulso. 

Leop.  Es  regularísimo. 

Paul.  Pues  no  me  siento  bien. 

Leop.  (Desesperado.)  ¡Ya  no  tiene  remedio!... 

Paul.  ¿Tan  mala  estoy?  (¡Si  estaré  mala  de  ver- 

dad!) 

Leop.  No  es  eso.  Es  que...  (intranquilo.) 

Paul.  Esta   mañana  bajé  al  jardín  á  cortar  una 

rosa,  y... 

Leop.  ¿Una  rosa?  Alegato  C.  ¡Déjame,  por  Dios, 

que  tengo  prisa! 

Paul.  Y  sentí,  así  como  si  fuera  á  darme  un  des- 

mayo... 

Leop.  ¿Un  desmayo?  ¡Voy  por  el  agua  de  azahar! 

(Vase  primera  izquierda.) 

Paul.  ¡No!  ¡Ahora  no!..    ¡Ay,  ay!  (Finge  nn  desmayo.) 

¿Se  ha  marchado?  No  he  podido  hacer  más 
para  detenerle,  que  ponerme  enferma,  (pausa 
corta.)  ¡Oigo  pasos!  ¡Ya  vuelvel  Me  desmayaré 

de  niieVO.  ¡  Ah!...  (Se  deja  caer  sobre  una  butaca,  y 
sale  Emilio  loro  derecha.) 


ESCENA  IV 

PAULINA    y    EMILIO 

Emil.  Ya  estoy  de  vuelta...  ¿Eh?  ¿Una  joven  des- 

mayada? ¡Y  qué  bonita  es!  ¿No  hay  nada 

por  aquí?...  ¡  Ahi  (Toma  el  sifón  y  le  da  de  beber.) 

Paul.  ¡Ay,  qué  bien  me  sienta  esta  bebida!  Gracias, 

Leopoldo. 

Emil.  ¿Está  usted  mejor,  s ahorita? 

Paul.  ¿Eh?  ¡Virgen  santa;  un  desconocido! 

Emil.  Perdóneme  usted;  pero  he  creído  de  mi  de- 

ber asistirla.  Entiendo  algo  de  medicina,  y... 

Paul.  ¿Es  usted  médico? 
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Emil.  He  cursado  un  año  de  esa  carrera  en  la  Uni- 

versidad de  Vaüadolid  con  mi  amigo  Leo- 
poldo Gutiérrez. 

Paul.  El  doctor  Gutiérrez  es  mi  cuñado. 

Emii,.  Entonces  tengo  el  gusto  de  hablar  con  la  se- 

ñorita Paulina... 

Paul.  Servidora  de  usted.  Y  le  suplico  que  no  diga 

nada  á  papá  de  mi  desmayo. 

Emil.  Descuide  usted;  pero...  ¿el  desmayo  ha  sido 

real? 

Paul.  ¡Realísimo!  ¡Estoy  muy  mala! 

Emil.  (La  pobrecita  miente  con  un  candor...) 

Paul.  Tómeme  usted  el  pulso...  puesto  que  es  mé- 

dico... y  se  convencerá  de  que  tengo  fiebre. 

(Le  toma  el  pulso.) 

Emil.  (¡Qué  piel  tan  satinada!  ¡Yo  soy  quien  va  á 

tener  fiebre!) 

Paul.  (Retirando  la  mano.)  Basta.  Vamos  á  ver:  ¿qué 

es  lo  que  tengo? 

Emil.  Tiene  usted...  deseo  de  pasar  por  enferma, 

no  sé  por  qué. 

Paul.  ¡Amigo  mío...  bien  se  conoce  que  abandonó 

usted  demasiado  pronto  la  medicina! 

Emil.  Para  dedicarme  á  la  escena.  (¡Pero  qué  bo- 

nita es  esta  joven!) 

Paul.  ¿Es  usted  actor? 

Emil.  Sí,  señorita. 

Paol.  (Y  no  es  feo  ) 

Emil.  Pero  pienso  abandonar  la  escena  después  de 

ejecutar  el  papel  de  Marco  en  la  tragedia  de 
su  padre  de  usted. 

Paui  .  ¿Mi  padre  ha  escrito  una  tragedia? 

Emil.  (¡Adiós!  ¡Le  he  vendido!) 

Paul.  ¿Es  el  estreno  que  se  anuncia  para  esta  no- 

che? 

Emíl.  ¡No...  qué  disparate!  (¡Soy  un  estúpido!) 

Paul  .  (Tratan  de  ocultarlo.) 

Emil.  La  tragedia  de  esta  noche  no  es  de  su  padre 

de  usted,  Bino...  de...  de... 
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ESCENA  V 


DICHOS,  MA.RTIN  foro  derecha.  Luego  FEDERICA 

Mart.         ¡Hola!...  (¿Qué  hará  aquí  este  actor?) 

Emil.  ¡Hola,  don  Martín!  (Ahora  va  á  descubrir 

que  soy  un  charlatán.) 
Mart.         ¿Qué...  le  trae  á  usted  por  aquí? 
Emil.  He  venido  á  entregar  una  carta  á  su  yerno 

de  usted. 
Mart.         ¿Dónde  está  Leopoldo? 

PAUL.  En  ese  gabinete.  (Primera  izquierda.) 

Emil.  Entonces,  con  su  permiso... 

Mart.         (Aparte  á  Emilio.)  (¡Cuidado  con  el  secreto!..  ) 

Emil.  (¡A  buena  hora!)  Señorita...  (vase.) 

Paul.  Esto}r  muy  enojada  contigo. 

Mart  .         ¿Tú  también? 

P*ul.  ¡Tener  secretos  para  mí!  Has  escrito  una  tra- 

gedia que  se  estrena  esta  noche,  y  no  me  di- 
ces una  palabra..   ¡Está  bien! 

Mart.         ¡Por  Dios,  no  grites  así! 

Paul.  Dime;  ¿es  importante  el  papel  de  Marco? 

Mart.  ¡Importantísimo!  Lo  hace  ese  joven.  Anoche 
vi  el  eysayo. 

Paul.  ¿Y  estás  satisfecho  de. .  de  ese...  joven? 

Mart  .  No  puedo  decírtelo;  porque,  efecto  de  la  emo- 
ción... 

Paul.  ¿Tan  aturdido  estás? 

Mart.  No  como,  no  vivo,  no  descanso...  Y  cuando 
pienso  que  tu  madre  se  puede  enterar,  tiem- 
blo como  la  hoja  en  el  árbol... 

Paul.  ¿Es  acaso  algún  delito? 

Mart.  Para  tu  madre,  un  crimen.  Calla,  que  aquí 
se  acerca. 

Paul.  ¿El  crimen? 

Mart  .         No,  tu  madre. 

Fed.  (primera  izquierda.)  Paulina,  vé  un  momento 

con  tu  hermana. 

Paul.  Luego  iré-  Ahora... 

FED.  ¡Ahora  mismo!  (Despóticamente.) 

Paul.  Está  bien.  (¡Pobre  papá!)  (vase   primera   iz- 

quierda )  '    ' 
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Mart. 

Fed. 

Mart, 

Fed. 

Mart. 

F*t>. 
Mart, 
Fed. 
Mart  , 


Fed. 
Mart. 
Fed. 
Mart. 


(Está  mal  templada.) 
Querido  Martín... 
¿Eh?  (¿Ha  dicho  querido?) 
Necesito  quinientas  pesetas. 
¿Qui...  nientas  pesetas?  (Asustado.)  ¿De  dónde 
quieres  que  las  saque? 
¡De  donde  sea! 

Esta  mujer  no  se  hace  cargo... 
¿Qué  murmuras? 

Nada.  Aquí  tienes  las  quinientas  pesetas, 
(¡saca  un  billete.)  ¡Ahí  Ten  cuidado,  que  el  bi- 
llete está  roto  por  esta  esquina. 
Eso  no  importa. 
Y...  ¿para  qué  es  ese  dinero? 
Eso  no  te  importa. 

(¡El  último  billete,  el  de  la  suerte,  como  si 
dijéramosl...  Y  mañana  primero  de  mes...  Si 
gustase  la  tragedia,  con  mis  derechos  de  au- 
tor...) 


ESCENA  VI 


DICHOS,  MARIANA,  LEOPOLDO  y  EMILIO,  primera  izquierda 


Leop.  Descuida,  yo  enviaré  las  dos  cartas. 

Emil.  Pues  hasta  luego.   ¡Señora!...  ¡Caballero!.. 

(vase.) 

Leop.  ¿Estaba  usted  aquí?  Pero,  ¿qué  le  pasa?... 

¿Se  siente  usted  mal? 

Mart.  Nada...  (Que  acaban  de  sacarme  una  mue- 
la... de  quinientas  pesetas...)  (se  sienta  y  Leo- 

poldo  queda  á  su  lado.) 

Fed.  (a  Mariana.)  Toma  quinientas  pesetas,  paga 

las  escandalosas   deudas  de   tu   marido,  y 

guarda  la  cartera  (se  la  da.) 
Mar.  ¡Qué  buena  eres!... 

Fed.  ¡Ah!   El  billete  está  roto  por  una  esquina; 

termina  cuanto  antes  este  enojoso  asunto. 

(a  Martín.)  Supongo  que  no  saldrás  de  casa 

esta  noche. 
Mart.         ¿No?  (Pues  hay  que  escaparse.) 
Mar.  (a  Leopoldo.)  Todo  arreglado.  Toma  las  qui- 
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nientas  pesetas  y  la  cartera  con  sus  famo- 
sos alegatos   (Se  la  da.) 

Leop.  ¡Eres  un  ángel!... 

Mar.  ¡Silencio!  ¡Ah!  El  billete  está  roto  por  una 

esquina.  (Se  separa  de  él.) 

I.eop.  (Veo  que  el  mentir  tiene  sus  ventajas.) 

Mar.  Mamá,  ¿vienes  á  la  galería? 

Fed.  Vamos.  ¡Que  no  te  muevas  de  aquí!...  (vanse 

los  dos  segunda  izquierda.) 

Mart.  Leopoldo...  tengo  que  pedirte  un  favor. 

Leop.  Usted  dirá. 

Mart.  ¿Puedes  desprenderte  de  algún  dinero? 

Leop.  Si  no  es  mucho...  ¿Cuánto  necesita  usted? 

Mart.  Pues...  quinientas  pesetas. 

Leop.  Hombre,  ¡por  Dios!  ¿Y  para  esa  pequenez?... 
Aquí  las  tiene  usted.  (Le  da  el  billete.) 

MART.  ¡Leopoldo!...  (Le  abraza  enternecido.) 

Leop.  ¡Ah!   Tenga  usted   cuidado,  que  el  billete 

está  roto  por  una  esquina. 

Mart.  ¿Eh?  ¿Roto?  (¿A  que  es  el  mismo  que  le  he 
dado  á  mi  mujer?...  ¡El  mismo!...  ¡Pues  ya 
habrá  llovido  cuando  yo  lo  vuelva  á  soltar! ..) 


ESCENA   VII 

DICHOS,  TROMBÓN!,  foro  derecha 

Trom.  ¡Gracias  á  Dios  que  le  encuentro! 

Mart.         ¡Tromboni!...  (Alarmado.) 

Trcm.         Hay  que  resolver  una  dificultad. 

Mart.         Aquí  es  imposible.  ¡Si  mi  mujer  sale!... 

Trom.  Con  decir  que  soy  un  cliente  de  su  yerno... 

Mart.         Pero,  ¿tú  sabes?... 

Leop.  ¿No  me  lo  ha  dicho  usted  mismo? 

Mari  .         No  me  acordaba.  ¿Y  qué  es  ello? 

Trom.  La  actriz  que  hacía  el  papel  de  la  esclava 

Tulia,  se  ha  puesto  enferma,  y  no  hay  con 
quien  sustituirla. 

Mart.         ¡Caramba!  ¿Y  qué  hacemos? 

Trom.  A  mi  mujer  ¡que  vale  un  mundo!  se  le  ha 

ocurrido  el  modo  de  arreglarlo...  convirtien- 
do usted  la  esclava  en  esclavo. 

Leop.  ¡Qué  atrocidad! 
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Mart  .  Eso  es  imposible,  va  á  empezar  la  represen- 
tación. 

Trom.  Ese  personaje  no  sale  hasta  el  segundo  acto, 

3?  hay  tiempo.  Del  nuevo  papel  puede  en- 
cargarse el  hijo  del  apuntador,  que  es  un 
chico  que  promete. 

Mart  .         ¿Un  niño? 

Trom.  ¡No  tan  niño!   Es  un    joven  de  dieciocho 

años,  y  mí  mujer  se  encargará  de  ensa}'arle 
bien,  porque  le  distingue  mucho.  No  tene- 
.  mos  minuto  que  perder.  Aquí  traigo  el  ma- 
nuscrito. (Se  lo  da.) 

Mart.         Pero  si... 

Trom.  ¡No  hay  más  remedio! 

Mart.  En  fin...    Sígame  USted.    (Vase  segunda  derecha.) 

Trom.  Voy  en  seguida.  Tengo  que  pedir  á  usted 

Un  favor.  (A  Leopoldo.) 

Leop.  Lo  que  usted  quiera...  no  siendo  dinero. 

Trom.  He   averiguado   que   tiene  usted   un  loro. 

Présteme  usted  ese  animalito. 

Leop.  ¿También  toma  parte  un  loro  en  la  tra- 

gedia? 

Trom.  Parte  propiamente,  no;  pero  puede  contri- 

buir al  éxito. 

Leop.  ¿Cómo? 

Trom.  El  acto  segundo  es  un  bosque,  y  colocando 

en  un  árbol  la  jaula  del  loro...  ¿eh?  ¡Qué  de- 
talle!... ¡Soy  esclavo  de  los  detalles!... 

Leop.  ¿Tienen  ustedes  ya  el  bosque? 

Trom.  Lo  tendremos.  Con  poner  unas  cuantas  ra- 

mas en  las  primeras  cajas  de  bastidores  y 
abrir  de  par  en  par  las  ventanas  de  la  fa- 
chada#posterÍ3r  del  escenario,  que  dan  á  la 
huerta  de  un  convento,  la  ilusión  será  com- 
pleta. 

Leop.  ¡Já,  já!  ¿Y  toda  la  mise  in  scena  del  segundo 

acto  consiste  en  eso? 

Trom.  ¿No  lo  considera  usted  suficiente? 

Leop.  Sí,  señor,  sí.    Y  de  indumentaria,   ¿cómo 

andan  ustedes? 

Trom.  Ya  está  orillada   esa  dificultad,  que  no  era 

pequeña.  A  falta  de  trajes  para  vestir  á  los 
comparsas  de  soldados  sabinos,  mi  mujer — 
que  tiene  imaginación — ha  logrado  que  el 
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comandante  de  la  brigada  de  bomberos  nos 
preste  veinte  uniformes. 

Leop.  ¡Los  sabinos  vestidos  de  bomberos!...  ¡Ja,  já! 

Trom.  (Creo  que  este  médico  me  está  tomando  el 

pelo.)  La  diferencia  no  es  tan  grande ...  y 
con  buena  voluntad  por  parte  del  público 

Leop.  El  loro...  La  brigada  de  bomberos...   ¡Tiene 

gracia!..  Sólo  falta  que  el  público  crea  que 
hay  fuego,  y...  ¡adiós  tragedia!... 

Trcm.  Le  emplazo  á  usted  para  luego.  ¿Quiere  us- 

ted darme  el  loro? 

LEOP.  Al  momento.  (Vase  primera  izquierda.) 

Trom.  ¡Estos  aristarcos!...  ¡Si  no  estuviera  compro- 

metido mi  amor  propio,  yo  le  diría!... 

Leop.  (con  la  jaula  y  ei  loro.)  Tome  usted;  y  cuando 

acabe  con  papá,  vayase  por  la  escalera  de 
servicio,  por  si  mamá... 

Trom.  Entendido.  Hsta  luego.  No  falte  usted  al  es- 

treno. ¡Verá  usted  cosa  buena!...  (vase  segunda 

derecha  con  la  jaula.) 


ESCENA    VIII 


LEOPOLDO. 


PAULINA,  primera  izquierda  y  luego  MARTÍN,  segun- 
da derecha. 


Paul. 

Leop. 
Paul. 


Leop. 

Mart. 

Leop. 

Mart  . 

Leop. 

Mart. 

Leop. 


Oye,  Leopoldo,  ¿va  á  salir  el  loro  en  la  tra- 
gedia? 

¿Cómo?  ¿Tú  sabes?.  . 

¡Ya  lo  creo!  Y  venía  á  decirte  que  es  preciso 
burlar  la  vigilancia  de  mamá  y  asistir  esta 
noche  al  estreno.  Yo  voy.  Estoy  decidida. 

Por  mí...  (Paulina  lee  un  periódico.) 

(saliendo.)  ¡Cómo  tengo  la  cabeza!... 
¿Ha  trocado  usted  ya  los  frenos...  digo. 
sexos? 

No  sé  siquiera  lo  que  he  escrito. 
Y  Tromboni,  ¿se  fué? 
Con  el  loro,  por  la  escalera  de  servicio 
Federica? 

Aun  sigue  en  conferencia  con  mi  mujer. 
Voy  á  hacerme  presente.  (Y  á  enviar  la  cai- 
ta al  padre  de  Emilio.)  (Vase  segunda  izquierda.] 


los 


Y 
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Paul.  ¡Qué  gracioso  viene  este  periódico!  Trae  una 

historia  muy  divertida.  Te  la  voy  á  leer. 

Mart.  Déjame  de  historias:  me  basta  con  la  mía. 
Tengo  una  inquietud...  ¡La  fiebre  del  es- 
treno!... 

Paul.  Supongo  que  á  todos  los  autores  les  pasará 

lo  mismo. 

Mart.  Si  el  público  supiera  las  fatigas  que  pasa  el 
autor,  no  silbaría  ninguna  obra. 

Paul,  Pero  entonces  el  éxito  no  tendría  ningún 

mérito. 

Mart.  Es  verdad.  (Tiene  talento.  Ya  se  conoce  que 
es  hija  mía.,.) 

Paul.  Yo  quiero  ir  al  estreno. 

Mart.         Es  imposible.  Ya  conoces  á  tu  madre. 

Paul.  No  sabe  nada  todavía. 

Mart.         Aun  así.  ¿Con  qué  pretexto?... 

Paul.  Tú,  en  cambio,  no  dejarás  de  ir. 

Mart.  ¡No  sé  cómo!  Si  Leopoldo  quisiera  venir 
conmigo...  Diremos  que  tenemos  precisión 
de  ir  al  círculo  ..  Sí,  eso  es.  No  está  mal 
pensada  la  mentira. 

Paul.  Y  dime,  ¿gustará  la  obra? 

Mart.  ¡Sólo  Dios  lo  sabe!  Según  el  vino  que  lleven 
ios  morenos. 

Paul.  ¡Ahí  ¿Hay  morenos  que  llevan  vino  al  tea- 

tro?... 

Mart.  (¡Qué  inocente!)  No  es  eso,  mujer,  es...  Se 
les  llama  morenos,  á... 


ESCENA  IX 

DICHOS,  LEOPOLDO,  segunda  izquierda,    y  en  seguida  ROSA,  foro 
derecha. 


Leop. 


Mart  . 
Leop. 
Mart. 
Leop. 


Está  bien,  querida  mamá,  vuelvo  al  instan- 
te. ¡Rosa!  ¡Rosa!  (sale  Rosa.)  Que  vaya  Pedro 
ahora  mismo  á  llevar  esta  carta,  (se  la  da. 

Vase  Rosa.) 

¿Qué  hay  de  mi  mujer? 

¡La  hemos  hecho  buena! 

¿A  Federica?  Imposible. 

Dice  que  no  nos  deja  salir  esta  noche. 


—  43  — 

Mart.  Vamos  á  decir  que  tenemos  precisión  de  ir 
al  círculo. 

Leop.  Será  inútil.  Quiere  que   nos  quedemos  para 

celebrar  mi  reconciliación  con  Mariana;  y 
Mariana  opina  como  su  madre. 

Mart.  ¡Esta  es  la  más  negra!  (ai  balcón.)  Mira,  deF- 
de  aquí  se  ve  el  teatro.  Ya  están  las  luces 
encendidas.  La  función  va  á  comenzar. 

Leop.  ¡Cómo  se  agolpa  la  gente! 

Mart.         ¡Inventa  algo,  hombre! 

Leop.  ¿Yo?  ¡Quiá!  Ya  inventé  una  historia,  y  por 

POCO  no  puedo  Salir  de  ella.  (Aparece  Kosa  foro 
derecha  y  queda  allí.) 

Paul.  Si  me  dejan  ustedes  asistir  al  estreno... 

Rosa  (¿Qué  oigo?) 

Paul.  Yo  sé  el  medio  de  escaparnos  los  tres. 

Rosa  (Los  cuatro.) 

Leop.  ¿Cuál  es  el.  medio? 

Mart.         ¡Habla!  (impaciente.) 

Paul.  Cuando  salga  mamá,  yo  te  daré  un  pretexto 

cualquiera,  y  empiezas  á  regañarme.  Con- 
testo una  impertinencia,  te  exaltas...  y  me 
mandas  á  mi  cuarto.  Me  marcho  enfureci- 
da... me  pongo  el  sombrero  y  me  voy  por  la 
escalera  de  servicio. 

Rosa  (No  está  mal:  por  esa  escalera  me  voy  yo 

también.)  (Vase  foro  derecha.)" 

Leop.  Eso  no  resuelve  nada  para  nosotros  dos. 

Paul.  Espera.  Cuando  yo  me  marche,  tú  tomas 

mi  defensa,  acusas  á  papá  de  tirano,  papá 
se  incomoda,  te  incomodas  tú  y,  en  el  col- 
mo del  arrebato,  tomáis  vuestros  sombre- 
ros y  salís  de  la  habitación  hechos  dos  fie- 
ras. ¿Eh?  ¿Qué  os  parece? 

Leop.  ¡Magnífico!  ¡Qué  inventiva  tiene  esta  chica! 

Mart.         Sin  embargo,  prestarme  yo  á  esa  farsa... 

Leop.  ¡No  hay  otro  remedio! 
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ESCENA  X 


DICHOS,  MARIANA  y  FEDERICA,  segunda  izquierda. 

Fed.  Querido  Martín,  ¿te  ha  dicho  ya  Leopoldo 

nuestro  plan  para  esta  noche? 

Mart.         Sí;  pero... 

Fed.  Mariana  ha  perdonado  á  su  esposo...  y  él 

está  arrepentido  de  su  pasado 

Mar.  Muy  arrepentido,  ¿verdad? 

Leop.  Árrepentidísimo.  (¡Tiene  gracia!) 

Fed.  Y  tú,  Martín,  no  me  obligues  otra  vez  á  ser 

inexorable  contigo.  Ya  sabes  que  mi  natural 
es  dulce  y  cariñoso. 

Mart.         Mucho;  ya  lo  sé. 

Fed.  Empiece  esta  noche  para  nosotros  una  nue- 

va era. 

Mart.  Sí...  una  era...  (¡Sin  trigo!)  Querida  Federi- 
ca: siento  mucho  no  poder  complacerte  por 
que  Leopoldo  y  yo  tenemos  necesidad  de  ir 
al  círculo. 

Leop.  ¡Y  no  podemos  faltar! 

Fed.  ¡Vaya  si  faltarán  ustedes! 

Mart.         ¡Federica! 

Leop.  ¡Mamá! 

Fed.  ¡Que  no  se  sale  esta  noche! 

Mart.         (¡Ya  habrá  principiado  el  estreno!) 

Fed.  Aquí,  en  familia... 

Paul.  (irónica.)   ¡Qué  velada  tan  deliciosa!...   ¡Un 

verdadero  idilio!... 

Fed.  ¡Niña! 

Mart.         ¿Te  aburres  en  nuestra  compañía? 

Paul.  ¡Muchísimo!  (Aparte  áéi.)  (¡Incomódate!) 

Mart.  ¿Qué  atrevimiento  es  ese,  niña? 

LEOP.  (¡Duro,  duro!)  (Aparte  á  Martín.) 

Mart.  ¡Pues  me  gusta! 

Fed  ¡No  te  incomodes,  Martín! 

Mari'.  ¡Si  vuelves  á  proferir...  semejantes  pala- 
bras... yo...  (No  sé  qué  decirla.) 

Paul.  ¿Qué  he  hecho  para  que  te  pongas  así?  Esta 

mañana  me  has  reñido  injustamente;  y 
ahora...  (Agresiva.) 
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Mart.  ¡Ahora,  también!...  ¡Digo.  .  no...  ahora... 

Paul.  ¡Pues  no  quiero  que  se  me  trate  así!..  [No 

soy  ninguna  niña! 

Mart.         ¿No?  Pues  ¿qué  es  usted? 

Paul.  ¡Una  mujer! 

Leop.  (¡Apriete  usted!...)  (Aparte  á  kaníu.) 

Fed.  No  hagas  caso.  ¡Vamos,  niña! 

Mart.  ¿Que  no  haga  caso?  A  ver:  vaya  usted  in- 

mediatamente á  su  cuarto,  y  no  se  me  pre- 
sente hasta  que  yo  la  llame...  ¡Salga  usted 

he  dicho!  (Gritando.) 

Fed.  ¡No  te  sulfures!  (Nunca  lo  he  visto  así.) 

Paul.  (uorando.)  ¡Sí...  me  iré!  ¡Esto  es  una  tiranía!... 

¡Jí...  jí...  jí!... 

Mart.  (Gritando.)  No  me  contestes...   ó  hago  una 

barbaridad. 

Paul.  ¡Me  voy,  sí;  me  voy!...  ¡Jí...  jí...  jí!  (a  Leopoldo.) 

;¡Creo  que  me  he  portado!)  ¡Jí. .  jí!...  (vase  se- 
gunda derecha  , 

Mart.  ¡Hase  visto  la  insolentuela!.  . 

Mar.  ¡Pobre  Paulina!  ¡No  merece  tanto  rigor! 

Mart.  ¿Cómo  que  no?  ¿Vas  á  salir  á  su  defensa? 

¡Mira  no  la  tome  contigo  también!... 

Leop.  (incomodado.)  ¡Alto  ahí!  ¿Con  mi   mujer?... 

¡Yo  soy  bastante  para  reprenderla!...  ¡Hasta 

ahí  podíamos  llegar!  (Amenazador.) 

Mart.  ¡Ay,  Di¡>s  mío! 

Fed.  ¡Ay,  virgen  santa!  (¡Está  desconocido!) 

Mart.  Oye,  3^0  no  permito  que  nadie  me  alce  el 

gallo,  ¿Sabes?  (Amenazador.) 

Leop.  ¡Ni  yo  tampoco,  señor  mío! 

Mart.  ¿Qué  es  eso  de  señor  mío? 

Leop.  ¡No  retiro  la  palabra! 

Mar.  ¡Leopoldo! 

Fed.  ¡Martín!  (¡Es  un  león  que  se  ha  despertado!) 

Mart.  ¡Basta!...  ¡Me  voy  antes  de  cometer  un  cri- 

men!... (Ahí  queda  eSO.)  (Toma  su  sombrero  y 
vase  foro  derecha.) 

Leop.  ¡Es  lo  mejor!  (¿Y  qué  hago  yo  ahora?) 

Mar.  ¡Leopoldo!...  ¡considera  que  es  un  anciano... 

y  además,  tu  padre  político! 
Fed.  ¡Y  que  este  disgusto  puede  costarle  caro... 

porque  no  tiene  costumbre  de  incomo- 
darse! 
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Leop.  i  Ahí  Pretenden  ustedes  que  vaya  detrás  de 

él  á  pedirle  perdón,  ¿no  es  eso? 

Fed  Eso  es  lo  indicado. 

Mar.  ¡Hazlo  por  mí...  por  nuestro  cariño! 

Fed.  ¡Leopoldo!  (suplicante.') 

Leop.  Está  bien...  ¡Por  ustedes  lo  hago!  ¿Qué  no 

haría  yo  por  ustedes"?  (¡A  pedir  de  boca!) 

(Vase  corriendo  foro  derecha.) 


ESCENA  XI 

MARIANA,  y  FEDERICA 

Mar.  ¡Qué  disgusto  tan  grande! 

Fed.  ¡limpieza  bien  la  nueva  era! 

Mau.  Leopoldo  ha  sido  provocado  por  papá. 

Fed.  ISi  tu  marido  no  se  mezclara  en  nuestros 

asuntos... 

Mar.  Se  ha  limitado  á  defender  á  su  mujer.  Lo 

cual  prueba  que  es  un  ángel. 

Fed.  ¡Patudo!  En  fin,  quede  aquí  la  cosa. 

Mar.  ¡Como  quieras!  (Se  sienta  y  lee  un  periódico.) 

Fed.  (¡Ingrata!   ¡Cría  cuervos...  digo  cuervas...  y 

te  sacarán  los  ojos!...  ¡Después  de  lo  que  aca- 
bo de  hacer  por  su  marido!...) 

Mar.  ¡Esto  es  una  infamia! 

Fed:  ¿Eh?  ¿Qué  dices? 

Mar.  ¡Que  hemos  sido  engañadas,  que  han  repre- 

sentado una  comedia!...  Oye  lo  que  dice 
este  periódico:  (Lee.)  «Cuando  la  mujer  de 
Felipe  se  oponía  á  que  este  saliera  de  casa, 
él,  de  acuerdo  con  un  tío  suyo,  se  valía  de 
un  medio  ingenioso.  Sobre  la  cosa  más  ni- 
mia entablaba  una  discusión  que  pronto 
degeneraba  en  riña,  y  fingiendo  querer  cor- 
tar la  disputa...» 

Fed.  Sí,  se  marchaba  furioso,  ¿no  es  eso? 

Mar.  ¡Eso  es!  ¡Ahora  me  explico  por  qué  papá  ha 

maltratado  á  Paulina! 

Fed.  ¡Pobre  hija  mía!  ¡Voy  á  comérmela  á  besos! 

¡Paulina!...  ¡Paulina!...  (Vase  segunda   derecha.) 

Mar.  ¡Qué  iniquidad!  ¡Martirizar  á  una  inocente 

criatura! 
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Fed.  (saliendo.)  ¡No  está!  ¡También  ha  huido!... 

Mar.  ¿Huir? 

Fed.  ¡Sí...  no  veo  su  sombrero!  ¡Ah!  ¡Paulina  es- 

taba también  en  el  complot! 

Mar.  Sin  duda.  Ella  provocó  la  riña... 

Fed.  ¡Desgraciada!  ¡Temprano  empieza  á  fingir!... 

Mar.  ¿Y  Leopoldo,  que  me  había  jurado?...  ¡Ay, 

mamá,  qué  desgraciada  soy!...  ( Llora.) 

Fed.  ¡No  llores,  hija  míal  ¡Te  queda  tu  madre!... 

(Fuerte   campanillnzo.) 

Mar.  Han  llamado.  ¿Serán  ellos? 

Fed.  ¡Cara  de  perro  si  son!  (campanilla.)  ¿Qué  hace 

Rosa  que  no  sale  á  abrir? 
Mar.  ¡Rosa!  ¡Rosa!...  (se  asoma  ai  foro.)  ¡Ay,  mamá! 

¡Si  tampoco  esta  en  casa! 
Fed.  ¡Esto  es  una  fuga  general! 

Mar.  Abriré  yo.  (Vase  foro  derecha.) 

Fed.  ¡Jesús!  ¡No  se   me   olvidará  esta  noche!... 

¡Como  sean  ellos!...  (Salen  foro  derecha  Mariana 
y  Fernández.) 


ESCENA  XII 

FEDERICA,    MARIANA  y  FERNÁNDEZ 

Mar.  Creo  que  este  caballero... 

Fek.  Ruego  á  ustedes  que  me   dispensen;   pero 

tengo  necesidad  de  ver  á  don  Martín. 

Fed.  (Ásperamente.)  No  está  en  casa. 

Fern.  Lo  siento  mucho.  Soy  Carlos   Fernández, 

comerciante...  Su  esposo  le  habrá  hablado  á 
usted  de  mí,  seguramente;  le  habrá  con- 
tado... 

Fed.  ¡Mi  esposo  no  me  cuenta  nada! 

Fern.  Hace  mal.  (¡Qué  genio  tiene  esta  señora!) 

Ya  que  estoy  aquí,  si  pudiera  hablar  con  su 
yerno... 

Mar.  ¿^on  mi  marido? 

Fern.  ¿Cómo?  ¿Usted  es  la  esposa  de...? 

Mar.  De  mi  marido,  sí,  señor. 

Fern.  Que  sea  por  muchos  años. 

Mar.  ¡Un  demonio! 
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Fern. 

Mar. 

Fern. 

Fed. 

Fern. 
Mar. 
Fern. 

Fed 

Fern. 


Fed. 
Fern. 


Mar. 

Fern. 
Mar. 
Fed. 

Fern. 

Fed. 

Fern. 

Mar. 

Fed 

Fern. 

Fed. 

Fern. 

Mar. 

Fern. 

Mar. 

Fed. 

Fern. 

Mar. 

Fern. 

Mar. 


(Hija  de  su  madre.)  En  su  casa  me  han  di- 
cho que  el  Doctor  estaba  aquí... 
Ha  salido. 

¿Si  hiciera  usted  el  favor  de  decirme  dónde 
podría  encontrarle?... 
¡En  el  infierno! 

(Sigúela  racha.)  Pero...  ¿volverá? 
¡No  lo  sel 

(¡Qué  grosería!)  Bueno,  pues...    si    ustedes 
me  lo  permiten  esperaré,  (se  sienta.) 
(¡Me  gusta  la  franqueza!) 
(a  Mariana.)  Su  esposo  de  usted  me  ha  escri- 
to una  carta,  interesándose  por  mi  hijo — 
cuyo  paradero  yo  ignoraba, — y  participán- 
dome que,  falto  de  recursos,  el  muy  calave- 
ra se  ha  metido  á  cómico  y  forma  parte  de 
la  compañía  Tromboni. 
(a  Mariana.)  (¿Por  qué  nos  contará  todo  esto?) 
Ya  sospechaba  yo  que  por  ahí  acabaría. 
En  Vailadolid  dio  varios  escándalos  con  una 
artista  lírica. 
¿Eh?  ¿Con  una  artista?... 
Por  la  que  contrajo  algunas  deudas. 
(¡Qué.coincidencia,  mamá!) 
¡Parece  increíble! 
¿Increíble? 
No...  si  digo... 
Vean  ustedes  esta  cartera. 
(¡La  cartera  de  mi  marido!) 
¿Cómo  tiene  usted  esta  cartera? 
Pertenece  á  mi  hijo,  y  la^íecibí  con  la  carta 
del  doctor. 
Y...  ¿qué...  contiene? 
El  retrato  de  la  artista...  (lo  saca.) 
(¡La  misma!) 

Una  rosa...  pelo...  y  este  fajo  de  cuentas. 
¡Es  para  volverse  loca! 
¡Y  yo  que  le  di  el  dinero!... 
(¿Qué   les  pasa?  ¡Si  estarán  locas  efectiva- 
mente! 

Advierto  á  usted  que  en  la  historia  que  nos 
ha  contado  nada  tiene  que  ver  su  hijo. 
¿Que  no?  Pues,  ¿quién? 
¡Mi  esposo! 


Fed.  ¡Mi  yerno! 

Fern.  (Vaya,  vaya!  (¡Lo  que  dije,  locas  de  remate! 

Volveré  cuando  estén  ellos.)  Señoras...  nece- 
sito tomar  el  fresco.  ¡Que  ustedes  se  alivien! 

¡Ablir!  (Vase  foro  derecha.) 
FED.  ¡insolente!  (Desde  el  foro.) 

Mar.  Mañana  mismo  entablo  el  divorcio. 

Fed.  Yo  no  necesito  tomarme  esa  molestia...  ¡Más 

divorciada  que  estoy!  (Ruido  fuera  ) 
Mar.  ¡Ya  están  aquí! 

Fed.  ¡Calma,  calma!  ¡Te  queda  tu  madre! 


ESCENA    XIII 

DICHOS,  PAULINA,  segunda  derecha,  luego  ROSA 

PAUL.  (Dejándose  caer  en  una  butaca.)  ¡Ay,  DÍOS  mío  de 

mi  vida!  ¡Ay,  ay!  (Llorando  muy  fuerte.) 

Fed.  ¿Por  qué  lloras? 

Mar.  ¿Qué  te  pasa? 

Fed.  ¿De  dónde  vienes? 

Paul.  No  lo  sé. .  ¡vengo  muerta!  ¡Ay,  ay! 

Mar.  ¡Dios  mío!  ¡Está  fría!  ¡Habla! 

Paul.  ¡No  puedo!  ¡No  me  preguntéis  nada!   ¡Qué 

miedo!  ¡Qué  silbidos!  ¡Ay,  Dios  mío! 

F«;d.  ¡Está  delirando!  ¡Esta  niña  se  muere! 

ROSA  (Llorando,  segunda  derecha.)    ¡Ay,  qué    disgusto, 

qué  desgracia, qué  ruido  tan  grande!  ¡Ay,  ay! 
Fed.  ¿También  tú?  Pero,  ¿qué  ha  pasado? 

Rosa  ¡No  lo  puedo  decir...  no  lo  puedo  explicar! 

Mar.  Paulina,  apóyate  en  mi   brazo  y  vamos  al 

gabinete. 
Fed.  Preparar  unas  tazas  de  manzanilla. 

Rosa  ¡Voy,  voy!  (¡Pobre  señor')  (vase  foro  izquierda.). 

Paul.  (¡Pobre  papá,  cómo  lo  han  puesto!  (vase  con 

Mariana  primera  izquierda.)  ' 

Fed.  Yo  voy  por  el  vinagrillo  de  los  siete  ladro- 

nes...  que    es    muy    eficaz.    (Vase    segunda    iz- 
quierda.) 


-  í»0  - 


ESCENA  XIV 


MARTÍN  y  LEOPOLDO,  segunda  derecha,  luego  MARIANA 
y  FEDERICA  y  después  TROMBONI 

Leop  Entre  usted...  no  hay  nadie...  ¡Animo! 

Mart.  (pálido  y  desecajado  )  ¡Ay,  Leopoldo!  ¡No  puedo 
sostenermel 

Leop.  ¡Valor!  ¿Quién  sabe?...   El  primer  acto  ha 

resultado  un  poco  frío...  pero... 

Mart.  No  trates  de  consolarme.  El  público  ha  to- 
mado en  broma  la  tragedia.  ¡Una  cosa  tan 
serial  A  mi  lado  han  lanzado  un  silbido  tan 
espantoso,  que  lo  estaré  oyendo  mientras 
viva! 

Leop.  ¡Hable  usted  más  bajo! 

Mar.  (saliendo.)  Mamá,  ¿dónde  has  puesto?...  ¡Ah! 

Leop.  ¿Qué  buscas,  querida  Mariana? 

Mar.  ¡Busco  á  mi  madre,  caballero!  (vase.) 

Leop.  ¡Busca  á  su  madre!  (Remedándola.) 

Mart.  ¡Ojalá  no  la  encuentre! 

Leop.  (¡Úy,  la  otra!) 

Fed.  (saliendo.)  Aquí  está  el  vinagrillo  de  los  sie- 

te... (viéndolo.)  ¡ladrones! 

Mart.          ¿Qué  buscas,  querida  Federica? 

Fed.  ¡BUSCO  á  mi  hija,  caballero!    (Vase    primera  iz- 

quierda.) 

Mart.  ¡Están  jugando  al  escondite! 

Leop.  Ahora  se  encuentran. 

Mart.  ¡Estamos  perdidos! 

Leop.  ¿Quién  sabe?  La  tragedia  no  ha  fracasado 

por  completo,  y  quizá  los  últimos  actos  al- 
boroten! 

Mart.  ¿Más  todavía?  ¿Te  parece  poco  alboroto  el 

que  hemos  presenciado? 

Leop.  Volvamos  al  teatro  por  si  el  público  llama 

al  autor... 

Trom.         (Dentro.)  ¡Desconsiderado!  ¡Asesino!  (sale  foro 

derecha  con  un  gabán  muy  largo  abrochado.) 

Leop.  ¡Tromboni!  ¿Usted  aquí? 

Mart.  ¿A  quién  increpaba  usted? 

Trom.  Al  público. 
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Leop.  Pero,  ¿qué  ha  ocurrido? 

Mart.         No  lo  preguntes. 

Trom.  ¡Vengo  muerto!...  A  la  mitad  del  segundo 

acto  hemos  tenido  que  echar  el  telón.  El  tea- 
tro parecía  una  estación  de  ferrocarril.  Cada 
espectador  era  una  locomotora. 

Mart.  [Qué  vergüenza! 

Trom.  Nosotros  no  hemos  tenido  la  culpa. 

Mart.  Ya  lo  sé.  He  sido  yo. 

Trom.  Tampoco. 

Leop.  Pues,  ¿quién?... 

Trom.  ¡El  loro!  ¡El  maldito  loro! 

Leop.  ¡Já,  já,  já! 

Trom.  No  se  ría  usted.  Habíamos  llegado  bien  á  la 

gran  escena  del  acto  segundo.  Yo  logré  im- 
presionar al  auditorio  en  mi  arenga  á  los 
soldados  romanos,  y  mi  mujer  dijo — ¡como 
ella  sabe! — el  monólogo...  y  cuando— ¡oh 
rabia! — se  dirige  á  Rómulo  y  le  pregunta: 
«¿Qué  pretendes  de  mí?  ¿Qué  quieres?  Ha- 
bla,» el  loro  condenado,  contesta  con  voz 
chillona:  «¡Papá,  café!  ¡Papá,  café!»  Esa  fué 
la  mecha  que  hizo  estallar  la  mina.  El  pú- 
blico prorrumpió  en  una  formidable  car- 
cajada, y  hubo  quien  se  puso  malo  de  tanto 
reir. 

Leop.  Lo  cierto  es  que  tiene  gracia. 

Mart.  ¡Leopoldo! 

Trom.  Los  actores  increpaban  al  público;  mi  mujer 

se  desmayó;  los  bomberos  se  disponían  á 
inundar  el  escenario,  creyendo  que  había 
fuego,  y  yo...  yo,  haciéndome  superior  á  la 
derrota...  me  escapé  por  la  puerta  falsa... 
Esto  es  todo. 

Mart.  ¡Jesús!  ¡Jesús!  ¡En  qué  maldita  hora  le  di  á 

usted  la  tragedia!...  ¡Si  llegan  á  sospechar 
que  es  mía!...  ¡Silencio,  mi  mujer!...  ¡Ni  una 
palabra  delante  de  ella! 
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ESCENA  XV 

DICHOS:  FEDERICA  y  MARIANA,  primera  izquierda.  Luego  ROSA, 
con  una  taza  de  manzanilla 


Fed.  Ahora  mismo  van  ustedes...  ¿Eh?  ¿Quién 

es  este  hombre? 

Trom.  (;Uy,  el  ogro!)  Pues.,  yo...  yo  soy... 

Fed.  ¿Quién  es  usted? 

Leop.  El...  presidente  de  nuestro  Círculo. 

Marx.  Justo:  el  presidente. 

Fed.  (Se  llama  Justo.) 

MAKT.  (Aparte  á  Federica.)  (Te   SUpÜCO  que  estés  muy 

atenta  con  él.) 

Fed.  Siéntese,  señor  don  Justo. 

Trom.  ¿Eh?  Muchas  gracias. 

Mar.  Y  quítese  el  abrigo  si  le  molesta. 

Fed.  Está  usted  en  su  casa. 

Trom.  Lo  cierto  es  que  tengo  calor.  Gracias,  seño- 

ras. (Se  quita  el  gabán  y  queda  con  el  traje  de  ro- 
mano.) 

Fed.  ¡Jesús,  qué  mamarracho! 

Mar.  ¿Quién  es  este  hombre? 

Mart.  ¡Ábrete,  tierra! 

ROSA  (Saliendo   con  la   taza,   foro  izquierda,  y  tirándola  al 

ver  á  Tromboni.)  ¡El  emperador  de  la  tragedial 
Leop.  ¡Buena  la  hemos  hecho! 

TROM.  ¡Sálvese  el  que  pueda!  (Coge  el  gabán  y  vase  co- 

rriendo foro  derecha.) 

Fed.  ¿Quién  explica  esto?  (Furiosa.) 

Leop.  Todo  se  lo  explicaremos  á  usted  si  nos  pro- 

mete tener  calma. 

Fed.  ¡Imposible!  ¡No  lo  prometo! 

Mar.  ¡Queremos  divorciarnos! 

Leop.  ¿Tú  también?  Pero  si  yo  no  he  colaborado 

en  la  tragedia. 

Fed.  ¿En  qué  tragedia? 

Leop.  En  la  que  están  silbando. 

Fed.  ¿Quieres  explicarte  de  una  vez? 

Lfop.  Ese  señor  que  acaba  de  salir,  es  el  director 

de  la  compañía  que  actúa  en  el  teatro  de 
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aquí  al  lado;  y  habiendo  sabido  que  papá 
tenía  escrita  una  tragedia... 

Fed.  ¿Una  tragedia?  ¿Este?   ¡Y  yo  que  le  tuve 

siempre  por  un  hombre  honrado  y  pacífico! 

Leop.  Vino  á  pedirle  la  obra  con  gran  empeño... 

Fed.  Y  ¿qué? 

Mart.  Que  se  la  di.,  y  que  he  recibido...  es  decir, 
estoy  recibiendo  una  silba  monumental. 

Fed.  ¿Tú?...  ¿Tú?... 

Mart.  ¡Perdóname,  Federica,  no  lo  volveré  á  ha- 

cer!... 

Fed.  Rosa,  mi  maleta.  ¡Yo  no  vivo  con  un  hom- 

bre silbado  por  la  turba-multa!  ¡Me  voy  á 
Leganés,  con  mi  hermano! 

Mart.  ¡A  Leganés  iré  yo  también! 

Fed.  ¡Silbado,  todo  un  catedrático  de  Historia! 

Mart.  ¡Este  golpe  acaba  conmigo! 


ESCENA  XVI 

DICHOS:  FERNANDEZ,  foro  derecha 
FERN.  Señores...  (Saludando.) 

Fed.  ¿Otra  vez? 

Mar.  ¡Este  hombre  es  nuestra  pesadilla! 

Mart.  ¿Viene  usted  á  contarme  la  historia  de  Emi- 

lio el  calavera?  ¡Para  historias  estoy  yo! 

Fern.  Vengo  del  teatro,  y... 

Mart.  Y...  ¿dura  la  silba  todavía? 

Fern.  ¿Qué  silba?  ¡Si  están  aplaudiendo  frenética- 

mente! 

Mart.  ¿Eh?  ¿Aplaudiendo? 

Fed.  .  No  lo  creas.  Tú  no  puedes  hacer  nada  digno 
de  aplauso. 

Leop.  Y  ¿por  qué  no?  Puede  que  el  público... 

Mar.  Cuando  este  señor  lo  dice... 

Mart.  ¡Ay,  Dios!  ¡Si  fuera  cierto!... 

Fern.  Les  digo  á  ustedes  que  he  oído  aplaudir  mu- 

cho. Yo  fui  allí  en  busca  de  mi  hijo,  porque 
quiero  que  esta  misma  noche  rompa  sus 
compromisos... 

Mart.  (ai  balcón.)  ¡Sí,  creo  que  oigo  ruido!...  ¿Ver- 
dad, Mariana? 
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Ped  .  Es  el  viento,  que  silba. 

Marx.  ¡Mujer!  ¿Haeta  el  viento  quieres  que  me  sil- 
be? ¡Qué  crueldad! 

Fern.  Me  han  dicho  que  aquí  encontraré  á  mi 

hijo... 

Leop.  Aquí  estuvo;  pero  ahora  estará  en  su  cuarto 

del  teatro  vistiéndose  para  la  escena:  trabaja 
en  el  tercer  acto. 

Mart.         ¿El  hijo  de  este  caballero?  (Asombrado.) 

Leop.  Ponzano;  nombre  supuesto. 

Mart.         ¡Ah!  ¿Ponzano  es  Emilio  el  calavera? 

Leop.  El  mismo. 

Mart  .         ¿El  que  hace  el  papel  de  Marco? 

Fern.  ¡Corro  á  impedirlo!  (Medio  mutis.) 

Mart  .  (Deteniéndole.)  ¡Se  guardará  usted  bien!  Su  hijo 
no  se  pertenece,  se  debe  al  público,  me  per- 
tenece á  mí. 

Fern.  ¡A  su  padre,  y  sólo  á  su  padre!   ¡Mi  hijo  es 

rico  y  no  tiene  necesidad  de  representar 

mamarrachos!  (Vase  foro  derecha.) 

Mart.  ¡El  mamarracho  será  usted!  Yo  debo  impe- 
dir que  ese  hombre...  (Quiere  salir.) 

Leop.  Déjele  usted;  no  conseguirá  nada. 

Mart.  ¡Un  nuevo  conflicto!  ¡Cuando  el  público  ha 
reconocido  al  fin  el  mérito  de  la  obra,  ese 
loco  va  á  impedir  que  mi  npmbre  se  rehabi- 
lite! ..  ¡Dios  mío! 


ESCENA  XVII 


DICHOS  y  TROMBÓN!  con  el  mismo  gabán  de  antes,  abrochado 


Trom.  ¡A  escape,  don  Martin,  á  escape!...  ¡El  públi- 

co está  loco! 

Fed.  ¡Lo  creo! 

Trom.  ¡Loco  de  contento!  ¡Qué  éxito!  ¡Ah! 

Leop.  ¿De  veras? 

Trom.  (ai  balcón.)  Desde  aquí  se  oyen  los  aplausos  y 

las  aclamaciones. 

Marx.         ¡Ay!  ¡A  mí  me  va  á  dar  algo! 

Trom.  ¡No  dejemos  enfriar  el  entusiasmo! 

Mart.         ¡Vamos  allá! 

Trom.  ¡La  gloria  le  llama, 
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el  pueblo  le  aclama, 

que  vuele  su  famal 
Fed.  Yo  voy  también. 

Mart.         ¿Tú? 

Fed.  Quiero  convencerme  por  mí  misma. 

Mar.  ¡Qué  felicidad! 

Leop.  ¡Al  fin  vencemos! 

Mart.         ¡Ay,  estas  emociones!...  ¡Ay! 
Trom.  ¡Vamos! 

Todos  ¡Vamos!  ¡Vamos!  (vanse  todos  foio  derecha.) 


ESCENA  XVIII 

PAULINA  primera  izquierda.   Luego  EMILIO  y  después  ROSA 

Paul.  ¿Qué  sucede?  Gritos,  exclamaciones...  ¡Ay, 

qué  picara  tragedia  y  qué  cara  nos  cuesta! 

EMIL.  (Foro  derecha.)  Señorita... 

Paul.  ¿Usted  aquí? 

Emil.  Vengo  del  teatro... 

Paul.  ¿Ocurre  algo  nuevo? 

Emil.  Vengo  huyendo  de  mi  padre,  que  anda  bus- 

cándome, y  esta  misma  noche  quiere  llevar- 
me consigo;  pero  antes  quiero  hablar  con 
usted. 

Paul.  Estoy  sola  y  no  puedo  escucharle. 

Emil  Llame  usted  á  quien  quiera,  porque  yo  no 

me  voy  sin  declarar... 

Paul.  ¡Por  Dios,  no  se  me  declare  usted  en  este 

momento!  (Muy  asustada.) 

Emil.  ¿De  modo,  que  usted  ha  comprendido?... 

Paul.  ¡Rosa,  Rosa!  (ai  foro.) 

Emil.  Paulina...  yo... 

Paul.  ¡Mire  usted  que  me  marcho! 

Emil.  ¡Eso  sí  que  no!  ¡Rosa,  Rosa! 

Rosa  (Foro  izquierda.)  ¿Qué  desean  ustedes? 

Paul.  Que  oigas  desde  ese  pasillo  lo  que  va  á  decir 

este  caballero....  y  que   avises,  si  alguien 

viene. 

ROSA  Está  bien.  (Queda  á  la  vista  del  público.) 

Paul.  ¡Nunca  me  he  visto  en  estos  lancesl...  ¡Uy, 

cómo  tiemblo!...  ¡Estoy  helada....  ¡Mire  usted 
qué  mano! 
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EmIL.  ¡Divina!  (Besándosela.) 

Paul.  ¡No  sea  usted  atrevido!  (Retira  la  mano.) 

Rosa  (Ni  corto  ni  perezoso.) 

Emil.  Paulina...  yo  la  amo  á  usted...  desde  que  la 

vi...  fingiendo  aquel  desmayo;  y  como  mi 
padre  quiere  separamos,  no  debo  retardar  un 
instante  la  dicha  de  verme  correspondido... 
¡Porque  usted  me  ama! 

Paul.  ¿Yo?  ¿Quién  se  lo  ha  dicho? 

Emil  .  ¡Sus  ojos  me  lo  están  diciendo  elocuente- 

mente... 

Paul.  (No  sé  lo  que  me  pasa.)  Comprenda  usted 

que  así...  tan  de  repente...  y,  además,  perte- 
neciendo usted  al  teatro,  mis  padres... 

Emil.  Hoy  rompo  mi  escritura,  para  consagrarme 

tan  solo  á  usted.  Vamos,  ¿qué  me  contesta? 
¿Por  qué  ese  obstinado  silencio,  si  estoy  con- 
vencido de  que  usted  me  ama? 

Paul.  (con  timidez.)  Si  está  usted  convencido...  ¿por 

qué  se  empeña  en  que  yo  le  repita  lo  que 
sabe?... 

Emil.  ¡Divina!  ¡Angelical!  (Le  bésala  mano.) 

Rosa  ¡Caracoles!  ¿Otra  vez?  ¡Que  vienen! 

Paul.  ¡Dios  mío! 

Emil.  ¿Por  dónde  salgo  yo? 

ROSA  ¡Ocúltese  aquí!  (Entra  Emilio   primera  izquierda.) 

PAUL.  Y  yo  aquí.  (Vase  segunda  izquierda,  y  Rosa  foro  iz- 

quierda.) 


ESCENA  XIX 

FEDERICA,  MARIANA,  MARTÍN  y  LEOPOLDO  foro  derecha.  Des- 
pués FERNÁNDEZ,  EMILIO  y  PAULINA 

Leop.  ¡Viva  el  héroe!  ¡Gloria  al  genio!  - 

Mar.  ¡Qué  modo  de  a/plaudirl 

Mart.         ¡Si  me  parece  un  sueño! 

Leop.  ¿Se  ha  convencido  usted  ya?  (a  Federica.) 

Fed.  Me  pasa  lo  que  á  mi  marido;  creo  que  es  un 

sueño. 

Mart  .  (Tocándose  la  frente.)  ¿Ves  como  aquí  había  al- 
go? (A  Federica.) 
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Leop.  ¡Muchísimo!  ¡Mañana  le  bombearán  á  usted 

los  periódicos! 

Mar  .  El  mundo  entero  celebrará  al  gran  autor. 

Mart.  Hijos  míos...  esposa  mía...  en  estos  instan- 
tes de  suprema  felicidad...  yo...  yo... 

Fed.  (Ya  me  va  cargando  éste  con  su  gloria...) 

Fern.  (Foro  derecha.)   Me  alegro  encontrarles  reuni- 

dos, porque  vamos  á  terminar  en  seguida  el 
asunto. 

Fed.  ¡Este  hombre  es  nuestra  sombra! 

FerN.  (Acercándose  á  la  segunda  izquierda.)  Señorita,  há- 

game usted  el  favor  de  salir. 
Paul.  (saliendo.)  (¡Qué  vergüenza!) 

Fed.  ¿Qué  es  esto? 

FERN.  (A  la  primera  izquierda.)   Y  tú,  buena  pieza,  Sal 

también.  (Sale  Emilio.) 

Emil.  (¡Caí  en  el  garlito!...) 

Fern.  Gran  calavera,  ven  á  mis  brazos,  y  á  cum- 

plir como  debes  con  estos  señores. 

Mart.  ¿Qué  significa?... 

Emil.  ¡Querido  padre! 

Fern.  Estás  perdonado  y  redimido;  acabo  de  ha- 

blar con  el  señor  Tromboni. 

Fed.  Pero,  ¿qué  es  esto?  ¡Ese  hombre  escondido 

en  mi  casa...  y  tú!... 

Paul.  Perdóname,  mamá,  yo  te  explicaré... 

Fern.  Lo  explicaré  yo.  (La  criada  me  ha  puesto  al 

corriente...) 

Fed.  ¿Usted? 

Mart.  (Ahora  nos  va  á  contar  la  historia  de  Emi- 

lio el  calavera...) 

Fern.  Es  muy  sencillo.  Los  chicos  se  quieren;  mi 

hijo  es  rico,  y  de  hoy  en  adelante  será  juicio- 
so y  se  consagrará  á  hacer  feliz  á  esta  seño- 
rita. ¿Consienten  ustedes  en  su  matrimonio? 

Mart.  Pero...  ¿cómo?  ¿cuándo?... 

Fed.  Eso  es.   ¿Cuándo  se  ban  visto?   ¿Cuándo  se 

han  tratado? 

Fern.  ¡Bah!    ¡bah!  No  perdamos  el  tiempo  en  ton- 

terías, que  yo  tengo  que  salir  en  el  tren  de 
la  una. 

Fed.  Ya  que  usted  está  loco,  no  pretenda  conta- 

giarnos. Estas  cosas  no  se  resuelven... 

Mart.  No  se  resuelven  de  golpe  y  porrazo. 
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Paul.  Sí.,,  papá...  consiente,  siquiera  en  memoria 

de  tu  gran  éxito. 

Mart.  Por  de  pronto  autorizo  vuestras  relaciones; 

pero  nada  más.  Y  ahora  que  caigo:  si  se 
lleva  usted  á  su  hijo  esta  noche,  ¿quién  re- 
presenta mañana  mi  tragedia? 

Emil.  No,  si  yo  no  he  tomado  parte  en  la  tragedia. 

Mart.  ¿Que  no?   (Asustado.)   Pues...   ¿no  era  usted 

Marco? 

EMIL.  Es  que...  (Sin  saber  qué  decir.) 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS,  TROMBONI,  foro  derecha,  vestido  como  ea  el  primer  acto. 

Trom.  Señores... 

Todos  ¡Trombonil 

Trom.  ¡Venga  esa  mano,  querido  profesor!...  (Qué 

batalla  hemos  ganado...  gracias  á  mi  mujer! 

Mari.  Sí... dicen  que  ha  estado  sublime... Yo  llegué 

tarde,  y  no  pude  verla... 

Trom.  A  ella  lo  debe  usted  todo.  Ha  sido  un  recur- 

so de  mala  ley;  pero...  por  el  pronto,  usted 
ha  recibido  una  gran  ovación. 

Mart.  ¡Ay!  no  sé  por  qué...  tiemblo.   ¿Expliqúese 

usted. 

Trom.  Apenas  se  echó  el  telón,  por  el  maldito  inci- 

dente del  loro,  mi  mujer,  que  vale  un  man- 
do,  como  he  dicho,  y  que  tiene  mucha  ima- 
ginación, llamó  al  apuntador  y  á  los  artistas, 
y,  sin  advertir  nada  al  público,  cambió  la 

obra.  (Asombro  en  todos.) 
MART.  ¿Eh?  (Aterndo.) 

Leop.  ¿De  suerte  que  los  dos  actos  primeros?... 

Trom.  Eran  de  El  Rapto  de  las  Sabinas. 

LEOP.  ¿Y  los  dos  Últimos?  (Ansiedad  en  todos.) 

Trom.         De  Nerón,  obra  aquí  desconocida. 

Mart.  ¡Jesús!  ¿Y  yo?...  ¿Y  usted?...  ¿Y  ellos?...  ¡Ah! 

(Cae  desmayado.  Le  socorren.) 

Fed.  ¡Qué  ridículo  tan  espantoso!... 

Mari.  ¡Ay,  mamá! 

Fed.  Si  ya  lo  decía  yo. 

Leop.  ¡Esto  es  una  iniquidad!  (a  Tromooni.) 
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Trom.  ¡SeñoresI 

Paul.  ¿Pobre  papá?  ¡Ya  vuelve! 

Marx,         (incorporándose.)  ¿Dónde  estoy? 

Fkd.  ¡En  babial 

Mart.  ¡Nerónl  ¡Asesino!  ¡Largo  de  aquí! 

Trom.  ¡Mentecato!  ¡Desagradecido!   ¿Qué  opinará 

mi  mujer  de  todo  esto? 
Fed.  ¡Mañana  nos  vamos  á  Leganés  á   ocultar 

nuestra  vergüenza!   ¿Quién   te   mete,  á  tus 
años,  á  raptor  de  sabinas? 
Marx.  ¡La  afición,  hija,  la  afición! 

Fed.  ¡No  te  lo  perdonaré  nunca! 

Y  juro  que  he  de  romper 
cuanto  papel  emborrones. 
Marx.  Bien,  (ai  público.) 

Como  tú  me  perdones, 
me  río  de  mi  mujer,  (xeión.) 


FIN  DE  LA  COMEDIA 


OBRAS  DE  FRANCISCO  FLORES  GARCÍA 


El  **  de  Diciembre,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

El  4.°  de  Enero,  drama  en  un  acto  y  en  verso. 

Quien  piensa  mal  ...  juguete  cómico,  en  un  acto  y  en  verso. 

La  cnerda  sensible,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

La  más  preciada  riqueza,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Llevar  la  corriente,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso,  ori- 
ginal. 

Un  defecto,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

Moña  Concordia,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

h  eceta  contra  el  suicidio,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

Se  desea  un  caballero,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

Vicente  Peris,  drama  histórico. 

Entre  amigos,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

El  nacimiento  de  Tirso,  drama  en  un  acto.  (Segunda  edición.) 

Lu  madre  «le  la  criatura,  comedia  en  dos  actos,  en  verso. 

Cuestión  d«  táctica,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Los  vidrios  rotos,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa. 

Navegar  á  todos  vientos,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

Cialcotlto,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso.  (Cuarta  edición.) 

De  Cádiz  al  Puerto  comedia  en  dos  actos  (1). 

Lu  herencia  del  abuelo,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

La  última  carta,  monólogo  en  un  acto,  en  prosa  y  verso. 

Conflicto  entre  dos  ingleses,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en 
verso  (1). 

¡En  carne  viva!  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

Meterse  en  honduras,  juguete  cómico-lírico  en  un  acto  y  en 
prosa.  (Segunda  edición.) 

ÍMapa-ÜIundi,'  juguete  cómico  en  un  acto  y  cuatro  cuadros,  en 
verso. 

De  Cádiz  al  Puerto,  zarzuela  en  dos  actos.  (Befundición.) 

Las  cartas  de  Leona,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa,  ori- 
ginal (2). 

El  hombre  de  las  gafas,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa. 

Me  pesca,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa. 

Una  doncella  de  encargo,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto  y  en 
prosa. 

Política  Interior,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa. 

Viruelas  locas,  Immorada  cómica  en  un  acto  y  tres  ciiadros  (paro- 
dia del  drama  La  peste  de  Otranto),  escrita  en  verso  (1). 

Como  barbero  y  como  alcalde,  saínete  en  un  acto  y  en  verso. 

El  diablo  harto  de  carne...,  juguete  cómico  en  un  acto  y  dos 
cuadros  (parodia  del  drama  Vida  alegre  y  muerte  triste),  en  verso. 

líanar  el  pleito,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto  y  en  prosa. 

Por  las  ramas,  comedia  en  un  acto  y  en  verso,  original. 

El  hijo  de  su  papá,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto  y  en  prosa, 
original. 


Cíuzmán  el  Malo, humorada  cómica,  en  un  acto  y  en  prosa. 

£1  segundo  grupo,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa,  original  (3). 

Trinidad,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

El  oro  de  la  reacción,  sátira  cómico-lírica,  en  un  acto  y  en  verso. 

jEl  coco!  juguete  cómico,  en  un  acto  y  en  prosa. 

Miito  de  Inglés  y  canario,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso, 
original. 

La  gente  del  bronce,  sainete  lírico,  en  un  acto  y  tres  cuadros, 
original  y  en  verso. 

Lo  prohibido,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Dos  pasos  al  frente,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa 

Baltasara  la  Pollera,  sainete  en  un  acto  y  en  verso. 

A  cortas  vistas,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Juicio  de  faltas,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

El  paraíso,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

La  carta  de  una  mujer,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

La  ley  del  embudo,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

La  pastora,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa,  original. 

El  primer  actor,  comedia  en  un  acto  y  en  verso,  original. 

Detrás  de  la  cortina,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso,  ori- 
ginal. 

El  rey  de  los  animales,  pasatiempo  en  un  acto,  en  prosa  y  verso, 
original. 

Ludovico  y  Ataúlfo  ó  la  velada  de  los  Angeles,  pasatiempo 
cómico-lírico-bailable,  en  un  acto,  prosa  y  verso,  original. 

¡Fea!  monólogo  en  prosa. 

Quisquillas,  comedia  en  dos  actos  y  en  prosa  (1). 

Doña  Juanita,  comedia  en  dos  actos  y  en  prosa  (4).  (Segunda 
edición.) 

Los  niños,  comedia  en  dos  actos  y  en  prosa  (4). 

El  señor  TrombonI,  comedia  en  dos  actos  y  en  prosa,  escrita  so- 
bre el  pensamiento  de  una  obra  alemana. 


Calería   de    tipos.— (Retratos    de    cuadros    y    coatumbres).— Un 

tomo. 
¡Cosas  del  mundo!— (Narraciones).— Un  tomo. 
I^a  cámara  oscura. — (Tipos  y  cuadros  de  costumbres). — Un  tomo. 


(1)  En  colaboración  con  D.  Julián  Romea. 

(2)  Con  D.  Ángel  Rubio. 

(3)  Con  D.  Luis  Taboada. 

(4)  Con  D.  Joaquín  Abati. 


PUNTOS  DE  VENTA 


MADRID 

Librerías  de  los  Sres.  Hijos  de  Cuesta,  calle  de  Carre- 
tas, 9;  de  D.  Fernando  Fe,  Carrera  de  San  Jerónimo,  2: 
de  D.  Antonio  San  Martín,  Puerta  del  Sol,  6;  de  D.  M.  Mu 
Hiló  calle  de  Alcalá,  7;  de  D.  Manuel  Rosado,  calle  de  Es 
parteros,  11;  de  Gutenberg,  calle  del  Príncipe,  14;  de  Ioí 
Sres.  Simón  y  C*  calle  de  las  Infantas,  18,  y  del  Sr.  Es 
cribano,  plaza  del  Ángel,  2. 


PROVINCIAS  Y  EXTRANJERO 

En  casa  de  los  corresponsales  de  esta  Administración 


'•'.';  §á%l#é^|^den  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  directa 
menté  á  esta  cafa  editorial  acompañando  su  importe  en  selloi 
cié  franqueo  ó  le|sas  de  fácil  cobro,  sin  cuyo  requisito  no  serár 
sendos.    .  **£$& 


